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      Caca de la vaca Paca. Eso era lo que buscábamos aquella noche de luna llena mi amigo Miguel Ángel y yo, adentrándonos de puntillas en la granja de don Girolamo. ¡Uy, don Girolamo, qué malas pulgas tenía! Claro, que su vaca no era mucho más simpática que él. Cuentan que, hacía un año, a un joven pastor que se le ocurrió ordeñarla para tomarse un vaso de leche con cacao le arreó una coz tan grande que le lanzó volando por los aires en dirección a Marte… ¡y todavía no ha aterrizado!


      Pero es que Paca no solo era una vaca karateka, ¡también mordía! Pero no un mordisquito amable y baboso como corresponde al rumiante que es, no. Paca te clava los dientes como los cocodrilos y cuando te tiene bien agarrado, se lía a mugir, a darte pisotones y a tirarse pedos. Y luego se parte de risa. ¿Que qué es lo único que tiene de bueno? Que da el mejor estiércol de todo Vinci. Por eso habíamos decidido robar su boñiga. Os preguntaréis «¿Pa’ qué?». Muy sencillo. Para utilizarla como combustible en el motor del vincicarro, o sea, de mi carro nuevo.


      Hace poco descubrí que de esa caca sale un gas que no se llama fulano ni mengano, sino metano, y genera una energía superchula que no contamina y que estoy seguro de que moverá a toda velocidad las ruedas de mi vehículo. Y además, así reciclamos. ¿A que mola mi invento? Pues a Paca no le gustó. Y eso que nos acercamos a ella con sigilo, de buen rollito, para no molestarla puesto que estaba durmiendo.


      Miguel Ángel llevaba una pala y yo un cubo para recoger la boñiga. Y, por supuesto, nos habíamos puesto una pinza en la nariz, porque la caca, la mires por donde la mires… ¡huele fatal!


      —¡Puaj! Creo que voy a vomitar… —susurró Miguel Ángel, conteniendo una arcada.


      —¡Amigo, tienes que ser fuerte! —le supliqué, a punto de echar la cena por el olor nauseabundo—. Coge el Objetivo Cacafuti con tu pala y larguémonos cuanto antes.


      —No —me contestó muy chulito.


      —¿Cómo que no? —le repliqué, sorprendido.


      —Pues no, porque no hay boñiga de vaca por ningún lado.


      Y era cierto. Cero caca. Debía de estar estreñida, porque el suelo de aquel establo estaba limpísimo. Sin embargo un «perfume embriagador» delataba inequívocamente la presencia de estiércol. Así que saqué a pasear mis dotes detectivescas y de repente descubrí unas moscas que parecían acudir presurosas a un banquete. Seguí su endiablado revoloteo por todo el establo hasta que se perdieron en una esquina… ¡justo detrás de la vaca Paca! O, para ser más exactos, ¡entre la vaca y la pared! Y estaba claro que, para poder recoger nuestro objetivo, habría que pasar por encima o por debajo de Paca, jugándonos el tipo.


      —¿Ahí está la boñiga? —dijo Miguel Ángel, incrédulo—. Me vuelvo a mi casa —añadió, dirigiéndose a la salida.
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      —¡Para, tío! —le pedí, deteniéndole con el brazo—. Tenemos que intentarlo o, de lo contrario, no podré mover el nuevo motor de mi carro.


      —¡Pues le pones un burro para que tire de él, como todo el mundo, que estamos en el Renacimiento, no en el 2016! —añadió mi amigo.


      —¿Y qué hacemos con la tecnología y con el progreso de la ciencia? —pregunté con indignación.


      —Me importan un pimiento. A mí no me patea Paca por nada del mundo.


      —¿Y si te hago los deberes de mates durante una semana? —le dije con aire negociador.


      —¡¡Pero si estamos con las lecciones más difíciles del trimestre!! —contestó él, entre alucinado e incrédulo.


      —Pues son tuyos si me ayudas —le solté, chulito.


      —Mmm… ¡Hecho! —respondió mi amigo—. Los deberes de mates del pelma de don Pepperoni bien valen una coz de Paca.


      Eso era lo que quería oír. Así que me puse a estudiar la situación: Paca estaba repanchingada en el suelo. La boñiga se situaba a treinta centímetros de ella y, afortunadamente, próxima a nosotros se encontraba una escalera que podría servirnos de puente. La utilizaríamos para pasar por encima de ella sin despertarla.


      ¡¡Shhh, nada de despertarla!! No desperteishion.


      De repente, escuché a Miguel Ángel diciendo a grito pelao mientras tiraba del rabo a la vaca:


      —¡¡Pacaaaaaa, vaca petardaaaaa, quítate de ahíííííí!!


      No, esto no estaba pasando.


      —¿Te has vuelto loco? —le dije más furioso que un basilisco con paperas—. ¿Por qué le haces eso al bicho?


      —¿Para qué va a ser? —contestó mi amigo, tan tranquilo—. Para que se despierte, se aparte y podamos coger su boñiga —y añadió, displicente—: De verdad, Leo, que a veces pareces tonto, hay que explicártelo todo…


      Pero a quien hubo que darle explicaciones fue a Paca:


      —¡Muuuuuu! —mugió, furiosa, al ver que la despertaban a tirones. Se puso en pie de un brinco propio de un leopardo, se revolvió con la destreza de una serpiente y tras enseñarle los dientes a Miguel Ángel con la sonrisa de la hiena, ¡se lanzó a por él sin compasión!


      —¡Corre, corre amigo! —le grité, angustiado.


      —¡Agarra la boñiga! —contestó el pobre, pegando saltos por el establo mientras esquivaba como podía los mordiscos de Paca, dirigidos a su trasero.


      —¡Plaf! ¡Auggg! ¡Ñam! ¡Muuuu! ¡Socorrooooo! ¡Prrrffffff! ¡Quita de ahí, vaca pedorra! —eso fue lo que escuché mientras llenaba hasta dos cubos de la caca de Paca. Bueno, eso y una tremenda coz que lanzó a mi amigo hacia el firmamento.


      —¡Nos vemos en tu casaaaaaa! —me dijo, volando sobre mi cabeza.


      —¡Valeeeeee! —contesté mientras corría que me las pelaba con los cubos para salir cuanto antes del territorio del animal, no fuera a ser que la tomara ahora conmigo.


      —¡Ji, ji, ji, ji! —escuché a lo lejos a Paca. ¡Y me dio una rabia…! Qué mala era. Hasta me dieron ganas de volver para pedirle cuentas. Pero se me pasaron enseguida al ver a Miguel Ángel a lo lejos, volando por el cielo, y al calcular la torta que se iba a pegar cuando cayera al suelo.


      Quita, quita, pensé, y seguí avanzando con los cubos campo a través en dirección a mi casa. Y entonces, ocurrió algo muy extraño.


      Flap, flap, flap, sonó sobre mi cabeza. Una pequeña corriente de aire me sacudió el pelo. Era como un batir de alas. ¿Sería Paca? Pa’ mí que no porque, si bien es cierto que Paca era una vaca especial, ¿desde cuándo las vacas vuelan? Entonces, ¿sería mi pequeño pájaro Spaghetto? Pa’ mí que tampoco, porque se había ido de vacaciones con unos familiares.


      ¿Sería acaso Miguel Ángel, quien, por efecto de la coz, habría dado una vuelta entera a la Tierra y ahora, como un bumerán, regresaba junto a mí?


      —¿Mi-Mi-Miguel Ángel? ¿Eres tú? —pregunté para confirmarlo.
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      Silencio. Nadie contestó. ¡Pero yo sentía que me perseguían! Así que aceleré mi carrera, ya de por sí bastante acelerada, y busqué un lugar donde esconderme. Unos arbustos me dieron la solución. Eran tan bajos, y sus ramas tan prietas, que ninguna criatura podría meterse por ahí.


      —¡Uff! —murmuré—. Ya no hay peligro.


      —¡Sí! Esa terrible vaca pedorra ya no te persigue —contestó una voz amable con acento extranjero.


      —¿Quién ha dicho eso? —pregunté, alarmado.


      —Yo —dijo un pequeño murciélago que asomó tímido su cabeza por entre las hojas de una rama.


      —¡Vaya! —respondí, asombrado—. Sabía que podía hablar con mi pájaro Spaghetto, pero no con los murciélagos.


      —Bueno, es que técnicamente yo no soy solo un murciélago. En realidad, soy un vampiro.


      —¡Juas, juas, juas! ¡Venga ya! —le dije, partiéndome de risa—. ¡Los vampiros no existen!


      —¡Por supuesto que sí! —contestó—. Pero, para viajar, tomamos el «modo murciélago» y nos ahorramos una pasta en transporte.


      —Que no me lo trago —le dije—. Pareces simpático, pero deja ya el rollito vampiro porque, de verdad, hoy ya no me queda espacio para más sustos.


      —Pues tendrás que buscarlo —añadió.


      Y al instante, el pequeño quiróptero (que es el nombre finolis de los murciélagos), se alejó de mí. Comenzó a aletear muy rápido en el aire, produciendo una extraña humareda azul. Cuando el humo desapareció, no quedaba ni rastro del bicho y en su lugar, había un niño vestido de negro con una capa roja, orejas puntiagudas y un solo colmillo que me miraba sonriendo.


      —¡¡ERES UN VAMPIROOOOOOOOOOOO!! —grité.


      —Sí. Soy un vampiro. Ya te lo he dicho.


      Y no le dio tiempo a decirme más cosas. O yo no las oí, porque me dio un patatús y me caí mareado del susto.
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      —¡Con tranquilidad! Haced vuestras preguntas de uno en uno, que si no el vampiro no puede contestarlas —dije a mis amigos Boti, Lisa, Chiara, Rafa y, por supuesto, Miguel Ángel, que se agolpaban en mi habitación para descubrir los terroríficos detalles que rodeaban a mi nuevo amigo. Todos estaban en pijama pues, cuando les comuniqué en mitad de la noche que me había encontrado un vampiro en el campo, ¡salieron corriendo de la cama, deseando ver con sus propios ojos cómo era!


      Preferí no contarles que me había caído redondo del susto. Total, a ellos les daba igual y yo… ¡tengo una reputación de tío valiente que mantener!


      —¡Yo, yo, yo, yo! —suplicó Boti, levantando un brazo para poder hablar.


      —Adelante —le dije.


      —¿De verdad te bebes la sangre de las personas? —preguntó Boti.


      —Solo cuando tengo hambre —y añadió, terrorífico—: ¡¡Como ahora mismo!!


      —¿Quééé? —preguntamos todos, dando un paso atrás.


      —¡Que no! ¡Que es broma! ¡Ja, ja, ja, ja! Soy un vampiro vegetariano y he cambiado la sangre roja por la clorofila verde de las plantas, que además es mucho más digestiva.


      —¡Ah! —contestamos todos, mucho más tranquilos.


      —¿Y por qué te falta un colmillo? —quiso saber Lisa.


      —Porque me lo rompieron cuando aún era un diente de leche y todavía no me ha salido el nuevo. Es que me cuesta un poco que me salgan los piños.


      —¡A mí también! —dijo Rafa—. ¿Y es verdad que odias el ajo?


      —Un poco, pero lo que de verdad odio son las coles de Bruselas. ¡Me dan unos gases…!


      —¡Como a la vaca Paca! ¡Juas, juas, juas! —me reí—. ¿Eh, Miguel Ángel?


      —No me hables —contestó—, que todavía siento la coz y huelo el pedorreisihion que me ha lanzado, la muy canalla.


      —Oye, tú —le dijo entonces Chiara—. ¿Y es cierto que los vampiros no os reflejáis en los espejos?


      —¡Por supuesto que me reflejo! —respondió, aproximándose a ella—. ¿Cómo te crees, si no, que podría hacerme un peinado tan chulo como el que llevo para conquistar a las chicas guapas como tú?


      —¡Toma! —dijo Lisa a Chiara, dándole un codazo—. Este quiere hincarte el diente…


      —Como se atreva, le arreo un sopapo —contestó Chiara, ofendida aunque un poco halagada por las palabras del vampiro.


      —Bueno, y ¿cómo te llamas? —inquirió Lisa, curiosa—. Porque tendrás un nombre.


      —¡Claro que sí! —contestó, sacudiendo en el aire su capa con aires de gran señor—. Soy Emil Carpatoff, nacido en Transilvania.


      —¡Transilvania! —exclamó Rafa—. Pero eso queda muy lejos. ¿Qué haces tú por aquí?


      —Necesito vuestra ayuda. Veréis, yo no siempre fui un vampiro —dijo, sentándose en el suelo, abatido, mientras sus orejas y los picos de su capa se inclinaban hacia abajo con él.


      —¡Ah! ¿No? —preguntamos los demás, sentándonos en el suelo y formando un círculo a su lado.


      —Ni de churro. Yo era un niño normal, como vosotros, hasta que un día fui a cambiar cromos al bosque con mis amigos…


      —¿No serían de la colección Supercrack de fútbol? —pregunto Rafa.


      —Pues sí. ¿Por? —contestó.


      —¡Porque yo también hago esa colección! —dijo Rafa, entusiasmado—. Emil, presiento que vamos a ser grandes amigos.


      —¡Eso espero! Pues, como os decía, cuando entré con mis cromos en el bosque me ocurrió algo terrible: me encontré con el niño vampiro más malvado de toda Transilvania: Vlad, el Empapador.


      —¡¿¿¿Vlad, el Empapa… qué???! —preguntamos todos a la vez.


      —¡Shhhh! —nos mandó callar, asustado—. ¡¡No digáis su nombre en alto porque su finísimo oído es capaz de escucharos a miles de kilómetros de distancia!! —y añadió, en un tono apenas perceptible—: Le llaman el Empapador porque tiene la horrible costumbre de empapar a todo aquel que le cae mal con duchas, mangueras, aspersores, esponjas, pajitas y, lo peor, ¡con su irritante pistolita de agua!


      —Pero las pistolitas de agua son inofensivas —añadió Chiara.


      —No si te disparan con ella tres mil veces seguidas…


      —Tiene razón. Oye, ¿y a ti te disparó? —pregunté, intrigado.
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      —Oh, no. A mí me exigió el cromo de Leo Mesías.


      —¿El de la edición Platinum Queloflipum? —preguntó Rafa, indignado.


      —¡Ese! —afirmó Emil—. Pero como es el más difícil de conseguir, le dije que no. ¡Y en venganza me mordió en el cuello! —dijo, señalando dos pequeños puntos rojos en su gaznate—. Me convirtió en vampiro para siempre...


      —¡Oh, qué historia más chunga! —dijo, conmovida, Lisa.


      —¿Y cómo podemos ayudarte, Emil? —preguntó Rafa.


      —Mis queridos y nuevos amigos, ya no podéis hacer nada por mí —respondió con tristeza mientras se levantaba para dirigirse, melancólico, a mirar por la ventana—. ¡Pero sí podéis ayudar a mi bella hermana Violet!


      —¿No me digas que la ha mordido a ella también? —dijo, furioso, Rafa.


      —No… todavía —respondió—. Veréis, mi hermana es la chica más guapa de tooooooda Transilvania y Vlad quería que fuera su acompañante en el baile de Halloween que se celebra cada año en su castillo. Así que le regaló un millón doscientas cincuenta mil rosas, trescientos peluches y quinientas veintisiete cajas de bombones para invitarla al baile.


      —¡Jo, a mí me regala eso y hasta yo voy con él! —respondió Boti.


      —Pero mi hermana, que es tan brava como bonita, le dijo que no delante de todo el pueblo. ¡¡ Y, encima, le hizo una pedorreta!!
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      —Ya. E imagino que Vlad se cogió un mosqueo que pa’ qué… —añadí.


      —¡¡Exacto!! Por eso, cuando llegó la noche, envió a mi casa a su cohorte de brujas, que la secuestraron y la llevaron a una torre del castillo donde la tienen encerrada hasta el día de la fiesta.


      —¡Qué mal bicho, ese Vlad! —refunfuñó Chiara, indignada—. Si le agarro, le doy un golpe de karate que le pongo las alas del revés.


      Entonces, el pequeño vampiro Emil se dirigió hacia mí con ojillos de murciélago triste y me dijo:


      —Por eso he venido volando, para pedirte ayuda. Porque me han dicho que tú, Leonardo da Vinci, eres un genio y uno de los mejores inventores del mundo.


      —Bueno, bueno, tan poco es pa’ tanto —comenté con modestia—. Pero si no es indiscreción, ¿quién te ha hablado de mí?


      —Ramsescito, el primo de la momia Nefertari.


      —¡Ah, Nefertari! ¡Mi Manolita! —dijo Miguel Ángel, dando un salto de alegría.


      —Es que las criaturas del inframundo nos conocemos todas, y más si estamos condenadas a vagar por la eternidad —añadió Emil.


      —¡Tío! Eres famoso hasta en el Más Pa’ Allá —soltó, divertida, Lisa.


      —¡Y de vosotros también me ha hablado Ramsescito! —dijo Emil a mis amigos—. Me ha contado que Lisa es una muchacha muy lista y valerosa; que Chiara es muy fuerte y ¡la campeona de eructos de su clase!


      —Sí, bueno —contestó Chiara, orgullosa, mirándose las uñas—. Así soy yo.


      —También me dijo que Miguel Ángel es un poco bruto.


      —¡Eh! ¡Sin insultar! —protestó Marmoleitor.


      —Tío —le dije—, que te dejaste cocear por la vaca Paca a cambio de que te hiciera unos deberes…


      —Es verdad —confirmó mi amigo, agachando la cabeza.


      —Y que, gracias a él, Leo saca adelante sus planes y sus mejores inventos.


      —¡Eso también es verdad! —añadió Miguel Ángel, brincando encantado.


      —Asimismo, Ramsescito me cotilleó que Rafa es un gran detective y que su talento musical os ha sacado de más de un problema.


      —¡Jopé! ¡Cuánto sabes! —contestó Rafa, divertido.


      —Bueno, ¿y de mí? —preguntó, ansioso, Boti—. ¿No te ha dicho nada?


      —Claro que sí, querido amigo. Me chivó que tú eres el mejor jugador de fútbol de Vinci, además de un experto cocinero.


      —¡Qué majo Ramsescito! Dile que un día venga a vernos, que le invitamos a tomar algo —añadió Boti, feliz por el comentario.


      Entonces, Emil tragó saliva y habló muy solemne:


      —Sé que sois los mejores, por eso he venido a buscaros. ¿Querréis ayudarnos a mi hermana y a mí?


      —Yo digo que sí —exclamó Rafa, poniéndose al lado de Emil.


      —¿Y los demás qué decís? —pregunté—. ¿Damos una lección a un malote y rescatamos a una chica guapa?


      —¡Sííí! —gritaron todos.


      —¡Yo le tengo ganas a ese tontaina de Vlad por ir por ahí secuestrando a las niñas! —añadió Chiara, golpeando el puño de su mano derecha con la izquierda y dibujando en su cara una expresión que daba realmente miedo.


      —¡Y yo también le quiero dar pal pelo por quitarle los cromos a los niños! —dijo Rafa.


      —Pues ya lo has oído —le dije a Emil, orgulloso de mis amiguetes—. Cuenta con nosotros.


      —¡Gracias, amigos! —contestó el pequeño vampiro, abrazándonos emocionado—. Pero no quiero engañaros: esta aventura será muy peligrosa. Para acceder al castillo, tendréis que atravesar un bosque lleno de seres monstruosos y horripilantes…


      —Bah, los seres monstruosos y horripilantes son mi especialidad —dijo, chulito, Miguel Ángel—. ¿Hay algo más?


      —Sí. Debéis saber que Vlad no solo es un vampiro chupador y empapador: es un ser maquiavélico y le encantan los enigmas. Por eso cada año, durante la fiesta de Halloween, llena su castillo de trampas y pruebas con las que aterrorizar incluso a los monstruos invitados.


      —Podremos con ellas —contesté—. Está decidido. ¡¡Nos vamos a Transilvania!!


      —Detente un momento —rogó Lisa—. Si no me equivoco, ese lugar está en Rumanía, a más de mil kilómetros de nuestro pueblo. Si vamos en carro tardaremos más de quince días y la fiesta de Halloween se celebra dentro de tres. ¿Cómo vamos a hacer para llegar a tiempo?


      —¡Ajajá! ¡Ahí entra en juego la vaca Paca! —dijo Miguel Ángel—. ¿A que sí, Leo?


      —¡Correcto! —contesté—. Veréis, estoy trabajando en un nuevo modelo de carro que, en vez de ser movido por caballos o burros, funcionará gracias a un motor que usará boñiga de vaca como combustible.


      —¡Venga, ya! —exclamó, incrédulo, Boti—. ¿Me estás diciendo que un puñado de cacas van a mover un carro?


      —Y lo hará tan deprisa que llegaremos a nuestro destino en solo dos días como máximo.


      —¡¡Guauuuuuu!! —me dijeron todos, alucinados.


      —¿Y con quién iremos esta vez, Leo? —preguntó Boti—. ¿Le volverás a pedir que nos lleve a tu abuela?


      —No, que la pobre ya tuvo bastantes sustos con las momias de Egipto. Esta vez se lo diremos al tío Francesco. Como está acostumbrado a ver a la madre de su novia recién levantada, ¡¡ya tiene experiencia con los monstruos!! ¡Juas, juas, juas!
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      Como leopardo perseguido por avispa a través de la selva: así iba nuestro vincicarro, corriendo por las diferentes ciudades que separaban Vinci de Transilvania: Bolonia, Módena, Venecia, Trieste, Liubliana… Pero, ¡oh, fatalidad!, al acercarnos a Zagreb, al vehículo le dio un chungo e hizo algo así como PLAS, PLAS, PLAS, ¡CHOOOOOOF!


      Y se quedó tieso. Parado. Inmóvil. Como una piedra.


      —¿Qué puede ser, Leo? —preguntó, preocupado, mi tío—. ¿Las ruedas, la amortiguación, el manguito…?


      —Una caca —contesté.


      —¡Hombre, Leo, no digas eso de tu carro! Vale que nos ha dejado tirados, pero tampoco es como para insultarlo.


      —¡Que no, hombre! —aclaré—. ¡Me refiero a que mi coche necesita boñiga, porque ese es su combustible! Mirad el indicador.
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      Y eso hicieron. Todos mis amigos y mi tío clavaron su mirada en la pequeña aguja roja que marcaba la reserva de combustible: estaba a cero. No había lugar para confusiones.


      —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó, angustiado, Boti—. ¿Tendremos que volver caminando a patilla hasta Vinci?


      —Pero si hacemos eso —respondió, preocupado, Rafa—, ¡mandaremos a freír espárragos nuestra misión y la esperanza de rescatar a Violet!


      —¡Oh, no! ¡Mi pobre hermana! —dijo, apenado, Emil.


      —¡Chicos, sois muy trágicos! —exclamé—. Calmaos, que todo está previsto —y me bajé del carro para darles explicaciones—: Estaba claro que no íbamos a tener estiércol suficiente para todo el viaje. ¿Cuál es la buena noticia? ¡Que nuestra ruta pasa por pueblos que están llenos de granjas de animales! ¿Qué te parece, Miguel Ángel? —dije, guiñándole el ojo—. ¿Te apuntas?


      —¡Ah, no! ¡Eso sí que no! —exclamó mi amigo—. ¡Sé lo que estás pensando y no pienso ir de nuevo a por la caca de ningún bicho para que me dé otra coz!


      —¡Eres un cobardica! —protestó Lisa, saltando también del carro—. ¡Leo, trae el cubo, que ya voy yo!


      —¡Y yo! —dijo Chiara, dando una voltereta en el aire para salir del carro y llegar hasta el suelo.


      —¡Vale, yo me apunto! —dijo Rafa, saltando por encima de nuestras cabezas con la agilidad de un gato.


      —¡Yo debo ir, ya que el favor es para mí! —exclamó Emil, aleteando hasta situarse al lado de Lisa.


      —Bueeeno, vaaaaaale —refunfuñó Boti mientras descendía muy lentamente del vehículo—. Yo también voy.


      —¿Y tú, Miguel Ángel? —le pregunté.


      —¡Hay que fastidiarse, hay que fastidiarse! —protestó, saliendo del carro enfadado. Agarró un cubo y echó a andar campo a través.


      —Vale, amigo. Deduzco que eso es un «sí».


      —Pues yo no voy a ser menos —dijo mi tío. Y elevando una pala hacia el cielo, como si fuera un soldado, gritó—: ¡Adelante!


      —Pero, tío, ¡no podemos irnos dejando el carro solo! ¿Y si a alguien se le ocurre robarlo?


      —Si pasa eso —dijo Chiara, bravucona—, ¡le pongo una rueda de collar!


      —Ok, Chiara, entonces tú te quedas a defender el carro —contesté sin dudar.


      —Y yo con ella —añadió Lisa, que quería acompañar a su amiga.


      Desde luego que nuestro carro no podía tener mejores guardianas. Así que mis amigos, mi tío y yo nos fuimos a buscar una granja cercana, dedicada a la cría de cerdos. Y cuando llegamos allí… ¡Uy, cuando llegamos allí! Los cerdos tenían peor carácter que la vaca Paca y nos dieron una paliza intentando defender su caca. ¡Ni que fuera un tesoro! El caso es que salimos magullados, llenos de barro hasta las cejas, doloridos… pero, eso sí, ¡con el Objetivo Boñiga cumplido!
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      Minutos después, en el camino de vuelta al carro, nos ocurrió un suceso alucinante. De golpe y porrazo, el cielo se llenó de extrañas criaturas que revoloteaban en el aire, riendo y gritando como si estuvieran enloquecidas.


      —¡Agachaos! —pedí a mis amigos para protegerlos—. Emil, ¿qué narices son esos bichos? ¿Acaso son colegas tuyos vampiros?


      —¡Oh no, mi querido amigo! ¡Los draculianos somos mucho más discretos!


      La respuesta vino a mi encuentro. Sobrevolando mi cabezón, planeó una horrible niña con una verruga en la nariz, una larguísima melena rubia, traje negro y sombrero de copa que iba montada en una escoba, riéndose a carcajadas. ¡Menos mal que no me descubrió porque, claramente, se trataba de…!


      —¡Una bruja! —dijo Miguel Ángel, agazapado en la maleza.


      —¡No, señor! —corrigió Rafilla, escondido—. ¡¡Son tres brujas!!


      —¡Pero si las brujas no existen! —dijo, alucinado, mi tío Francesco.


      —¡Eso pensaba yo de los vampiros —añadió Emil— y ahora soy uno de ellos!


      —¡Allí! —indicó Boti, alarmado, señalando a la derecha—. Se dirigen hacia el carro donde están Lisa y Chiara.


      —¡Oh, pobres muchachas! —se lamentó Emil—. Las brujas son unos seres especialmente malvados con las chicas guapas porque son muy envidiosas.


      —¡No podemos dejar que hagan daño a nuestras amigas! ¡Vamos a seguirlas! —ordené.


      Al instante, comenzamos a reptar como serpientes por la tierra, añadiendo más barro a nuestros cuerpos serranos ya de por sí bastante embarrados tras la visita a la pocilga. Y así llegamos a las proximidades del carro, donde las malvadas brujas acababan de aterrizar sus escobas.


      —¡Qué feas son! —dijo Rafa al verlas de cerca.


      —¡Shhh! ¡Que nos van a oír! —susurré.


      Mi amiguete tenía razón. Las tres eran tan feas que habrían dado un susto al miedo. La más alta y delgada era pelirroja. Tenía una tremenda mandíbula y de la punta de su barbilla salían tres espantosos pelos negros. No sé quién sería su estilista, pero debería cambiarlo porque su camiseta de lunares negros y su falda naranja, tipo tutú de ballet, no le favorecían nada.


      La bruja más pequeñita y regordeta llevaba una gorra y una chaqueta de chándal que eran hasta molones, pero el ceñido pantalón de piel de leopardo que los acompañaba hacía que te dolieran los ojos con solo mirarla. Por no hablar de sus zapatos forrados con piel de sapo. Sinceramente, repugnantes.
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      La tercera bruja, la que había sobrevolado antes mi cabeza, era la más siniestra: toooda vestida de negro con una rata tiesa en el hombro. Debía de ser la jefa porque fue la primera en dar órdenes.


      —¡Me gusta ese carro! —dijo, señalando mi vehículo—. ¡Mirad a ver si hay algún humano dentro, que tengo hambre!


      —¡Oh, no! ¡Se las quieren papear! —sollozó Boti, angustiado—. ¡Leo, tenemos que entrar en acción!


      Desde luego, no podíamos quedarnos de brazos cruzados mientras unas brujas se merendaban a nuestras amigas. Así que tragué saliva, agarré una piedra muy gorda que había en el camino y justo cuando iba a lanzársela a las brujas:


      —¡Aaaaaah, qué susto! —dijeron las hechiceras mientras salían corriendo del carro—. ¡Ahí dentro hay unos fantasmas espeluznantes!


      —¿Fantasmas espeluznantes? —nos preguntamos mis amigos y yo, alucinados, deteniendo el lanzamiento de la piedra.


      Pues sí, los había. Al instante, salieron de nuestro carro dos criaturas con la cabeza envuelta en una maraña de pelo y un camisón blanco y largo, tipo niña fantasma, que estiraban los brazos y proferían alaridos.


      —¡Aouuuah! —bostezaron mientras se rascaban la espalda—. ¿Quién narices nos ha despertado?


      Y entonces, lo comprendí todo.


      —¡Juas, juas, juas! —me reí—. ¡Son Lisa y Chiara, que han debido de quedarse dormidas! ¡Y están tan feas recién levantadas que hasta las brujas se han asustado de ellas!


      —¡Juas, juas, juas! —rieron aún más mis amigos, en voz baja, por supuesto.


      —Soy Pepiña Lavandeira —dijo la jefa—. La compi larguirucha se llama Maruxa Voladoira y la rechonchita, Bríxida Cartuxeira.


      —Sí que tiene cartucheras, sí —dijo Chiara por lo bajinis a Lisa mientras le miraba las caderas a la bruja.


      —Vamos a una fiesta de Halloween —dijo Pepiña.


      —Pero hemos hecho un alto en el camino para que descansen las escobas —añadió Bríxida.


      —¿Escobas? Un momento. Entonces, ¿vosotras sois brujas?


      —¡No! —dijeron a la vez—. ¡¡Somos meigas!! ¡¡Meigas galleguiñas!!


      —Yo hago acrobacias con la escoba en el cielo —apuntó Maruxa.


      —Yo echo las cartas y veo el futuro de la gente —añadió Bríxida.


      —Y yo —comentó Pepiña— me disfrazo de lavandera y al que me ayuda a secar la ropa en el río, pero la retuerce en sentido contrario al que a mí me gusta, ¡le meto el dedo en la nariz por toda la eternidad!


      —¿Y por qué haces eso? —preguntó Lisa.


      —¡Por fastidiar! ¡Juas, juas, juas! —contestó la meiga.


      —Ya. ¡Qué guay! —contestó Lisa, siguiéndoles el rollo—. ¿Y de dónde decís que sois?


      —De Galicia —dijo Maruxa—. En el noroeste de la península ibérica. ¿La conocéis, rapaziñas?


      —Pues no —contestó Lisa.


      —¡Ah! Pues allí se come muy bien, hay muy buenas playas y muy buena gente. Podéis venir a visitarnos volando.


      —¿Volando? —preguntó Chiara, confundida.


      —¡Claro, neniñas! Volando, porque sois horribles fantasmas… —y dijo acercando la nariz a su cara, olisqueándola como un perrillo— ¿o es que no lo sois?


      —¡Oh, sí, sí, sí! —dijo Lisa mientras pegaba un pisotón a su amiga para que disimulase—. Por supuesto. Somos las… las… las fantasmas del camino—susurró a Chiara—: sígueme la corriente.


      —¡Anda! ¡Qué casualidad! —exclamó Bríxida—. En nuestra tierra también hay unos fantasmas que se aparecen en los caminos y se llaman la Santa Compaña. Y al que se le aparecen, ¡plaf! ¡Se queda frito! ¿Vosotras también trabajáis así?


      —Eeeh… bueno —improvisó Chiara— nosotras, en vez de ir a buscar a nuestras víctimas al camino preferimos escondernos en el carro y dejarlas fritas cuando nos encuentran.


      —¡Anda! ¡Qué buena idea! —dijo Pepiña—. Tenemos que proponérselo a los de la Santa Compaña, porque últimamente les está fallando el marketing. ¿Y qué, también os ha invitado Vlad a su fiesta?


      —Bueeeno —dijo Lisa—, no sé si la palabra es «invitado» pero, desde luego, vamos a ir.


      —¡Qué guay, chicas! —añadió Bríxida—. ¡Vlad es taaaaaan mooono y taaan fuerte y taaaaaan atractivo…!


      —¿Ah, sí? —preguntó Lisa con un interés que no me gustó nada.


      —¡Sí, sí, sí, sí! —clamó Maruxa—. Todas las chicas terroríficas del inframundo en general estamos locas por verlo.


      —Ya. Yo también estoy «deseando» echármelo a la cara —dijo, irónica, Chiara.


      —Bueno, chicas, no queremos entreteneros más —comentó Lisa—. Seguro que vuestras escobas ya han descansado lo suficiente.


      —Así es —dijo Pepiña—. Pues nada, nenas, nos vemos en la fiesta… ¡Ah! —dijo, en tono confidencial—: Si queréis un consejo, arreglaos un poco, que tenéis muy mal los pelos.


      Y se largaron en sus escobas, dejando a nuestras chicas entre sorprendidas y enfadadas y a nosotros, los chicos, que lo habíamos oído todo, partidos de risa.
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      Por fin llegamos a Transilvania, a una romántica y misteriosa región de Rumanía rodeada de montañas y fantásticos bosques, y nos detuvimos en el pueblo de Bran. ¿Por qué? Porque, justo en el centro, enclavado en una inmensa roca, ¡¡estaba el castillo del vampiro Vlad, el Empapador!! Y visto desde abajo, daba un mieditooo…


      Dejamos aparcado el carro en la plaza del pueblo. Nuestros estómagos rugían como leones y tras papearnos un plato de sarmalute cu mămăliga (hecho a base de cerdo y repollo), y un postrezuqui de plăcintă (tarta de manzana), nos dimos una vuelta admirando las callejuelas y las bonitas casas blancas decoradas con florecillas del lugar.
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      Y de repente, ¡TUC!, como pedrada en la frente, el inmenso cartel de una tienda llamó nuestra atención: SUPERMARKET ÎMPOTRIVA VAMPIRI. O sea, «supermercado contra vampiros». ¡Toma ya, cómo se lo había montado la gente del pueblo! Y no era el único cartel de la tienda:


      —«Se venden ajos baratos…» —leyó Miguel Ángel.


      —«Dos estacas cazavampiros al precio de una» —observó Rafa.


      —«Kit de cruz y agua bendita a tres florines» —añadió Boti.


      —¡Vaya! ¡Son buenas ofertas que no debemos desaprovechar! ¿No os parece, chicos? —les dije.


      —Hombre, pues según se mire… —dijo el pobre Emil, compungido—. A mí estos artículos para acabar con los de mi especie no me molan nada.


      —Ya, majete, pero es que Vlad también es un vampiro y tenemos que buscar cómo protegernos de él —sentenció Chiara con toda la razón.


      —Lo comprendo. Entonces, creo que ha llegado el momento de marcharme —dijo Emil.


      —¡Oh, no, amiguete! —insistió Rafa—. ¡Dejaremos las compras para más tarde!


      —No es solo por la tienda. Es que este lugar no es seguro —dijo, mirando a todos lados mientras ocultaba el rostro con su capa—. Estamos demasiado cerca del castillo y los murciélagos secuaces de Vlad no pueden vernos juntos o sospecharán de nuestros planes para liberar a mi hermana.


      Tenía razón. Mi amigo el colmillos (bueno, el colmillo), debía abandonarnos.


      —Pero os seguiré de cerca, amigos. Y cuando sea el momento oportuno, me pondré en contacto con vosotros.


      Y diciendo esto, comenzó a aletear con sus orejillas y ¡plof!, se convirtió en un pequeño murciélago que salió volando para después desaparecer entre las sombras.


      


      —¿Qué te pongo, reina? —le preguntó a Lisa una señora muy sonriente que vestía un pañuelo rojo en el pelo, un chaleco y una falda de flores bordadas en colores tan vivos que parecía un jardín. Su aspecto, alegre y luminoso, contrastaba absolutamente con el interior de la tienda: tooodo oscuro, lleno de cortinas negras y máscaras sanguinolentas de horrendos vampiros. ¡Que daban un ajcoooooo!


      Entre las estanterías, ordenados alfabéticamente, se encontraban diferentes artículos: agua bendita, ajos, estacas y demás utensilios para acabar con los vampiros. Era todo superalucinante.


      —¿Que qué te pongo, bonita? —volvió a interrogar la señora.


      —Pues no lo sé —contestó Lisa mientras se encogía de hombros, mirándome.


      —¿Ajos? Toma un kilo, que los tengo buenísimos.


      —Pe… pero si yo no he dicho nada —dijo mi amiga, sorprendida.


      —¿Dos kilos de ajos? No se hable más, dos kilos bien olorosos.


      —No, no, un momento. Señora, que yo no le he pedido eso…


      —¡Ah! ¿Que quieres tres? —la interrumpió—. No se hable más. Tres kilos de ajos para la niña.


      —Leo —me susurró Lisa con los tres kilos de ajos en la mano—. ¡Esta señora se ha vuelto loca!


      —Ejem, señora —le dije—, debe de haber habido un malentendido. Mi amiga no quiere tres kilos de ajos.


      —¿Ah, no? —contestó ella—. ¡¡Perdonadme, entonces!! Hala, cuatro kilos de ajos.


      ¡Y me arreó otra ristra de ajos a mí también!


      —Leo —apuntó Miguel Ángel mientras se apoyaba en la cabeza de la reproducción de un zombi—, es que eres un blandengue. Ahora verás…


      —Señora, míreme a los ojos —y se dirigió a ella en tono desafiante—. NO-QUEREMOS-ESTOS-AJOS. ¿Entiende lo que le estoy diciendo?


      —¡Oh, por supuesto! —respondió—. Desde luego que cuatro kilos de ajos no pueden ser para vosotros…


      —¿Lo veis? —habló Miguel Ángel, mirándome chulito.


      —Vosotros necesitáis, por lo menos, ¡ocho kilos!


      Y ¡plaf!, la tendera arreó a mi amigo con una enorme caja llena de ajos que casi le tira al suelo.


      —¡Juas, juas, juas! —rieron Chiara, Boti y mi tío Francesco, que no podían creer lo que estaban viendo.


      —¡Ah! ¿Os reís de mí? —preguntó, ofendida, la tendera.


      —¡Oh, no, no, señora! —contestó, disimulando, mi tío—. Es que somos… un poco tímidos y nos da la risa tonta.


      —¡Claro, ya comprendo! —añadió la tendera—. ¡Os da vergüenza pedirme ajos! ¡No se hable más! —sentenció, feliz—. ¡Marchando cinco kilos de ajos para cada uno de los amigos que todavía no tienen!


      —¡Nooooooooo! —gritaron.


      Y bueno, diez minutos después estábamos en la calle frente a la tienda, en medio de una montaña de ajos… ¡echando tal tufo que la gente que pasaba por allí se apartaba de nuestro lado como si fuésemos mofetas!


      —Mon Dieu! —dijo de repente una voz con acento francés—. ¡Otga vez la tendega ha engañado a los tuguistas con el viejo tguco!


      —¿Quién ha dicho eso? —pregunté, mirando a todos lados de la calle sin encontrar al autor de las palabras.


      —¡Estoy aquí agiba, mon petit!


      Y al levantar mi cabezota, pude ver encaramado al campanario de la pequeña iglesia del pueblo ¡a un chaval con chepa que nos sonreía!


      —Bonjour! —nos saludó con la mano. Y sin mediar palabra, comenzó a descender, aprovechando los delgados huecos que había entre los bloques de piedra de la fachada con la destreza de un mono de culo rojo.


      —¡Que se la va a pegar! —exclamó Rafilla.


      Pues no se la pegó. Aterrizó de un salto frente a nuestras narices con la agilidad de una ardilla y nos saludó con una reverencia.


      —¡Es un placeg conocegles! —comentó—. Cuasimodo; Cuasi paga los amigos, a su disposición.


      —¡Cuidao, bacalao, que este tipo será muy finolis pero tiene un aspecto mu’ raro! —me susurró Chiara al oído.
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      No le faltaba razón. Aquel muchacho tenía un cuerpo dificilillo. Una joroba, un ojo más grande que otro, la nariz de un loro, las orejas de un elefante, una gastada túnica morada... Eso sí, parecía un chaval majete.


      —Lamento mucho que esa vieja tendega les haya tomado el pelo. Pego siempge hace lo mismo a los que vienen a cazag vampigos. ¿Porque vosotros veníais a eso, vegdad?


      —Mmm… no exactamente —contesté con precaución.


      —Chaval, lo nuestro es más bien la misión de rescate de una chica —soltó el bocazas de Miguel Ángel.


      —Oh, là là! —exclamó Cuasi, muy contento—. ¡Rescatag chicas es mi especialidad! Y estará en el castillo de Vlad el Empapadog, ¿no?


      —¡Ey! ¡Este tío sabe mucho! —gruñó Boti—. ¡Igual es un espía de Vlad!


      —¡Oh, no, eso jamás! —contestó. Y sus mejillas parecían dos amapolas rojas por la ofensa—. Yo d-e-t-e-s-t-o a Vlad y el muy petagdo me invita todos los años a sus fiestas pogque cgee que ¡¡soy un monstguo!! ¡Yo! ¿Podéis cgeeglo?


      —¿Y no lo es? —preguntó Boti en voz baja.


      —¡¡¡Ssssh!!! —le dijo mi tío—. Que puede molestarse.


      —Bueno, lo de la belleza es muy relativo —concluyó Lisa—. Yo creo que a la gente no solo hay que mirarle la cara, sino también el corazón. Y si el tuyo es guay, entonces ¡tú eres guapísimo!


      —¡Eso pienso yo, mi pequeña pgincesa! Pog la misma gazón no apguebo las fiestas del malvado Vlad, pog muy chulas que sean, ni las bgomas de mal gusto que le gasta a la gente. ¡Alguien tiene que poneg a ese vampiguito en su sitio!


      Y me convenció. Había algo en aquel chaval que me decía que podías fiarte de él. Luego nos contó que estaba allí de vacaciones, pero que el resto del año vivía en el último piso de la catedral de París, porque le salía más barato que alquilar un apartamento. El problema era que tenía muchas escaleras, pero lo había solucionado aprendiendo a escalar con un sherpa del Himalaya, quien le había enseñado a trepar por la fachada de la catedral. Y así se ahorraba mogollón de tiempo y podía pasar más rato con una bailarina llamada Esmirriada, Esmeralda o algo así, que le molaba mucho.


      —Sí, sí, todo eso está muy bien —dijo Marmoleitor—, pero ¿qué ganamos incorporándolo al grupo?


      —Yo tengo un mapa del bosque fantasmal que hay que atgavesag para llegag al castillo de Vlad.


      —¡Bah! —dijo, despectivo, Miguel Ángel—. Seguro que no es tan horrible como lo pintan.


      —Bueno, diez de cada diez tuguistas que lo atgaviesan sin guía acaban tgagados pog las aguenas movedizas, devogados pog los monstguos o convegtidos en pizza para zombis.


      —¡Contratado! —dijimos todos a la vez.


      Y con la noche sobre nuestras cabezas y la luna llena iluminando nuestro camino, nos dirigimos rumbo al bosque que prometía ser el más peligroso que habíamos atravesado never and ever forever, o sea, jamás.
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      ¡Plaf! Planté el amarillento mapa de Cuasimodo sobre una piedra extrañamente rugosa y gigantesca situada a la entrada del bosque. ¡Jo, qué bosque! Verde oscuro tirando pa’ negro. Las copas de los altísimos árboles se apiñaban como los dientes de un tiburón y a duras penas sí podía entrar algún rayo de la luna que brillaba aquella noche. Un extraño olor a humedad inundaba el ambiente. Y lo más inquietante era el silencio. Un silencio sepulcral. Cero ulular de búhos. Cero zumbido de cigarras. Cero aullidos de lobos. ¿Por qué en este bosque nadie decía ni mú?


      —¡Aterriza, tío paliza! —me dijo Miguel Ángel, sacándome con un codazo de mi profunda reflexión—. ¡Que estamos viendo el mapa!


      —¡Ah, sí! —contesté.


      Y todos nos dispusimos a su alrededor, observando las numerosas indicaciones. Jo. Ninguna sonaba bien. «Montaña de los troles con diarrea», «Pantano Fantasmal»… y presidiendo el mapa, ¡TACHÁN!, el dibujo del esqueleto de un vampiro con colmillos y larguísimas uñas, con una pistolita de agua que señalaba, inequívocamente, a Vlad y su castillo.


      —Y yo que me quejaba de las momias de Egipto… —dijo Boti—. ¡Esto es mucho más chungo!


      —¡Qué va, si mola muchísimo! —dijo con su habitual bestiajismo mi amigo Miguel Ángel—. ¿Dónde están los monstruos, dónde…?


      —Bueno —dijo Rafa—, yo creo que es mejor preguntarse: «¿Dónde NO están los monstruos?». Y según este mapa, no aparecerán si seguimos el camino de color verde.
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      —Eres sagaz —le dijo mi tío—. Este es un lugar peligroso, así que no os separéis de mí y por nada del mundo nos apartemos de las indicaciones del… ¿mapa? —preguntó, alarmado—. Pero ¿dónde diantres está el mapa?


      Aquello era flipante. El mapa se había largado disimuladamente y se alejaba de nosotros.


      —¡Por ahí va! —gritó Lisa, señalándolo.


      —Mon Dieu! —exclamó Cuasi—. No entiendo nada. ¿Desde cuándo los mapas tienen patitas?


      —¡Que el mapa no se mueve! —gritó Rafa, mirando a través de su lupa de detective—. ¡Que la que se mueve es la piedra que hay debajo!


      —¿Quéééééé? —preguntamos todos, asustados. Porque, oye, una piedra no se pone a caminar todos los días.


      Y nos fuimos corriendo tras ella, atravesando el bosque, saltando por encima de las raíces de los árboles y las hojas secas. Por fin Chiara, que es la niña más veloz del pueblo, logró adelantar a la piedra, le arrebató el mapa y se puso frente a ella, muy chulita, con los brazos en jarras, diciendo:


      —¡Eh, tú, piedra loca! ¿Adónde te crees que vas?


      Pero la piedra no dijo ni pío. Porque una cosa es que las piedras corran y otra que hablen. Mas de repente, ante nuestros estupefactos ojillos, apareció un ser diminuto con gorro, traje y medias verdes que hablaba saltando de rama en rama en un árbol.
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      —¡Bienvenidos al Bosque Superanimado! Si me lo permiten, voy a ser su guía en este viaje por un sinfín de terroríficas atracciones que comenzará por la Montaña de los Troles con Diarrea.


      —Ay, madre… Eso significa que no estamos en el caminito verde y chachiguay del bosque, ¿verdad? —preguntó, aterrado, Boti.


      Entonces los árboles que nos rodeaban giraron sobre sí mismos ¡y en su corteza se dibujaron ojos y boca!


      —¡Ah! —gritamos de la impresión.


      ¡SLAMMM, FISHHH, BLAMMM! Desde debajo de las espesas hojas que cubrían el suelo, emergió una ristra de troncos oscuros con forma de asientos. Los árboles con careto se rieron a carcajadas, lo cual, además de dar muy mal rollito, no presagiaba nada bueno. Estiraron sus ramas inferiores para agarrarnos ¡y nos metieron de golpe en aquellos extraños asientos! En el primer tronco íbamos Lisa y yo, nos seguían Miguel Ángel y Rafa, más atrás Chiara y Boti y en último lugar, estaban mi tío y Cuasi.


      Sorpresivamente, unas yedras de color verde fosforito aparecieron desde el fondo del bosque y reptando sobre el suelo cual serpientes, subieron por nuestros asientos ¡¡y nos amarraron a ellos!!


      —¡Tranquilos, chicos, que vamos a salir de aquí! —dijo mi tío para tranquilizarnos. Aunque, con todos los respetos, eso no se lo creía ni él.


      El duende chasqueó sus diminutos dedos y al instante, los troncos comenzaron a moverse, llevándonos a través de las oscuras veredas del bosque.


      —Hombre, pues si obviamos el «pequeño» detalle de que vamos atados como morcillas —dijo Miguel Ángel—, ¡mola este viaje!


      —¡Y más que te va a molar! —dijo el duende, saltando a mi troncomóvil—. No saquéis los brazos porque va a comenzar la caída.


      —¿Cómo vamos a sacarlos si no podemos moverlos? —protestó Lisa.


      —Lo digo porque es mi deber recordaros el protocolo de seguridad antes de la GRAN CAÍDA.


      —¿Ca-ca-caída? —farfulló Boti, aterrado.


      —¡Bah! No hay pendiente por ningún lado —contesté—. Seguro que es un farol…


      Pero no lo era. Las copas de los árboles que teníamos enfrente se abrieron de golpe y pudimos ver que estábamos al borde de…


      —¡¡Un precipicio!! —aullamos todos.


      —Mmm… no exactamente —matizó el duende—. El nombre técnico es Montaña de Vómitos de Trol. ¡Tomad! —y nos lanzó unos chubasqueros.


      —¿Y esto para qué es? —quiso saber Boti.


      —¡Oh, no! —contestó Rafa, imaginando la respuesta.


      En menos de un abrir y cerrar de ojos, mis amigos, mi tío y yo bajábamos a toda velocidad aquella terrible montaña rusa mientras esquivábamos como podíamos las salpicaduras de pota de ogro.


      —¡Qué ascoooooo! —gritó Lisa, tapándose como podía con su chubasquero.


      —¡Pues a mí me parece interesante! —añadió Miguel Ángel mientras miraba cómo le escupían aquellos ogros barrigones semiescondidos entre los árboles de la ladera de la montaña.


      —¡Pues como sigamos bajando y subiendo tan rápido —gritó Rafa, un poco paliducho— el que les va a potar a los troles voy a ser yo!


      Y les potó. ¡Vaya si lo hizo! Y encima ellos no tenían chubasquero. Se lo tenían merecido, por pesados. Bueno, ellos y el duende canijo. Él nos aguardaba al pie de la montaña al llegar al final de la terrorífica atracción.


      —¿Qué? —preguntó mientras salíamos de los troncos, tambaleándonos medio turulatos—. ¿Os ha gustado?


      —¡¡Sííí!! —gritó Miguel Ángel con entusiasmo.
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      —Mon Dieu! —exclamó Cuasi—. ¡Ha sido hogogoso, y eso que estoy acostumbgado a las altugas!


      —¡Bien, muchachos! —añadió el duende—. Ahora llega el turno de una actividad mucho más floral…


      Y señaló con su mano el nuevo paisaje que nos rodeaba. ¡Era la caña! Habían desaparecido los árboles oscuros y tenebrosos y en su lugar, relucía un prado lleno de preciosas flores de color fucsia.


      —Bienvenidos al Prado de las Rosas de los Cárpatos de Vlad —dijo el duende—, una extraña variedad de flor bellísima que solo crece en estas tierras de Rumanía y es capaz de soportar temperaturas extremas.


      —O sea, mucho fresquete —aclaré.


      —¡Qué bonitas son! —exclamó Boti—. Entonces, ¿ahora ya sí que hemos vuelto al camino chachiguay del bosque?
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      —No exactamente —volvió a decir el duende—. Debéis saber que estas flores han sido manipuladas por el terrible Vlad a mala idea para parecerse a él…


      —¡Glups! ¿Y cuánto se parecen? —pregunté, señalando una de ellas con el dedo.


      ¡ÑAM!, un mordisco me dio la contestación.


      —¡Auuu! —grité, apartando la mano.


      De golpe, todas las rosas alpinas abrieron sus pétalos para mostrar unos horribles estambres en forma de colmillos de vampiro que se acercaban a nosotros, amenazantes.


      —¿Nos van a zampar así, sin anestesia? —preguntó Chiara.


      —¡Oh! No quieren comeros —contestó el duende—. Solo mordisquearos.


      —Pues, chaval, no sé si eso me deja mucho más tranquilo —respondí.


      No había tiempo que perder. Aquellas flores enseñaban cada vez más sus afilados piños. Pensé en utilizar uno de mis inventos, el vincipino (para lanzarles pepinos) o el vincicésped (para cortar el problema de raíz), pero no los llevaba en mi zurrón ni tenía tiempo de montarlos de nuevo. Piensa, piensa, me decía a mí mismo mientras me rascaba nervioso la cabeza… ¡entonces recordé nuestra visita al supermercado contra vampiros!


      —¡Los ajos! —grité a mis amigos—. ¡Si ahuyentan a los draculianos, ahuyentarán también a las flores!


      —Eso sería una fantástica idea —contestó con ironía Miguel Ángel—, si no fuera porque ¡¡los dejamos en el coche, a la entrada del bosque, y dudo que estos bicharracos nos dejen volver hasta allí!!


      —No todo está perdido —dijo Rafa mientras buscaba algo en su bolsillo—. ¡Me quedé con un diente de ajo! —y lo enseñó, triunfal—. Por si hacíamos gazpacho o algo.


      —Pequeño amigo —le dijo mi tío, acariciándolo—. ¿Y qué puede hacer un solo diente de ajo contra los cientos de dientes de los cientos de flores?


      —El ajo solo, no —contestó—. ¡Pero con Chiara, sí! Amiga, ¿estás dispuesta?


      Chiara entonces comprendió su idea. Asintió con la cabeza, solemne. Dio un paso al frente, cogió el diente de ajo y dijo:


      —Una mujer tiene que hacer lo que tiene que hacer.


      Se metió el diente de ajo en la boca, lo masticó rápidamente, se puso delante de nosotros, enfrentándose a las flores, y…


      ¡¡¡EEEEEEEEERRRRRRRRRCCCCCCCCC!!!


      ¡Soltó un supereructo con aroma a ajo que tumbó a las rosas de los Cárpatos, dejándolas patidifusas!


      —¡¡¡Muy bien, Chiara!!! —jaleamos todos, agradecidos, mientras mi tío la levantaba en el aire.


      —¡Qué barbaridad! —exclamó el duende—. ¡Jamás había visto una cosa igual!


      —Porque jamás habías estado con la campeona de eructos de la clase —contestó orgullosa Lisa por la hazaña de su amiga.


      —Bien —dije chulito al duende—, ¿y ahora qué nos queda para llegar al castillo de Vlad?


      —Lo más difícil —respondió, indicando el fondo del bosque—. El Pantano Fantasmal. El lugar más lúgubre y terrorífico de cuantos hayáis visitado. Tened cuidado, porque allí nada es lo que parece.


      Y diciendo esto, desapareció.
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      No sonaba bien. Lo miraras por donde lo mirases, un pantano de apellido «fantasmal» no auguraba nada bueno. Y eso que las aguas eran poco profundas y apenas nos llegaban a la rodilla. Pero su color marrón, a lo puré de lentejas, y las algas con aspecto de judía verde podrida que flotaban en la superficie transmitían un mensaje claro: «SALID CORRIENDO».


      Y encima, no se veía un pimiento. Menos mal que mi tío llevaba su lámpara de aceite y tras prenderla, pudimos iluminar nuestro camino.


      —Lo mejor será mantenernos en la orilla e intentar pisar lo menos posible cerca de la ciénaga —dijo mi tío—. No me fío de lo que pueda haber allí abajo.


      Buena recomendación. Así que apretados los unos con los otros y muertos de miedo, comenzamos a recorrer aquel pantano mirando a todos lados, porque no sabíamos por dónde podía llegar el enemigo.


      Nuestras patillas no habían avanzado más de cien metros cuando, de repente, una ráfaga de viento tiró contra el suelo nuestra lámpara y nos quedamos con una visión igual a cero pelotero.


      —¡Ahora sí que la hemos fastidiado! —se lamentó Rafa.


      —¡Au, Leo, que me has pisado! —protestó Lisa.


      —¡Eh, tú, Botticelli! —protestó Miguel Ángel—. ¡Que no vemos, pero sí que olemos!


      —Perdón —se disculpó Boti—, ha sido el miedo.


      Y de repente, en medio del caos, apareció una luz.


      —¡Qué bien, tío Francesco! —le dije—. ¡Ya has vuelto a encender la lámpara!


      —Me temo que no he sido yo —contestó—. Yo estoy a tu derecha y esa luz está a tu izquierda.


      Glups. Tragué saliva. Esto era muy extraño. Me fijé bien. La luz era en realidad una pequeña llama de bordes azulados que parecía flotar en el aire sin que nadie la sujetase.


      —¿Quién eres y qué quieres de nosotros? —le pregunté. Pero la luz no contestó.


      —Igual está un poco sorda —dijo Miguel Ángel. Y se acercó a ella, diciendo a grito pelao—: ¡Oigaaaaaa, doña Luuuz! ¿Qué quiere usteeeeeed?


      Y la llama se apartó con espanto de él. Lo cual demostró que, si bien no estaba sorda, quizá era un poco tímida.


      Tres segundos después, la luz volvió a su lado, pero no lo hizo sola. Tres pequeñas llamas incandescentes más la acompañaban.


      —¿Se ha traído a las amigas o qué? —preguntó Miguel Ángel, muerto de risa.


      Pero, cuando treinta o cuarenta llamas más se encendieron a su lado y lo rodearon de golpe, dejó de hacerle tanta gracia:


      —Ey… —se disculpó—. Que yo lo decía desde el buen rollito…


      Las llamas se apartaron de nuevo y tras formar un círculo en el aire, descendieron lentamente al suelo, rodeando los pies de todos.


      —¡No las toquéis! —advirtió Cuasi—. ¡Ahoga guecuegdo que he oído hablag de estas luces! Se llaman FUEGOS FATUOS y son los espíguitus de almas atogmentadas que vagan pog el bosque, buscando venganza.


      —Pues a mí me parecen inofensivas. Es más, yo diría que son como hadas diminutas —dijo Lisa, intentando acariciarlas con la mano suavemente.
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      —Mmm… —mascullé—. No es por desilusionarte, Lisa, pero, como hombre de ciencia que soy, me inclino a decir que son el resultado de una reacción química producida por alguna sustancia del suelo de este pantano al contacto con el aire.


      —¡Nada de eso! —protestó Rafa—. ¡Son señales de tesoros! Estoy seguro de que si buscamos debajo de cada una de ellas, encontraremos algo valioso.


      —¡Respuesta correcta! —habló de repente el duende, que saltó a nuestro encuentro—. Cada pequeña llama os indicará una moneda enterrada en el pantano que debéis sacar para entregármela después.


      —¡Hala, qué morro tiene este duende! —gritó Miguel Ángel—. ¿Y si no lo hacemos?


      —Me llevaré las luces y os quedaréis a oscuras, perdidos en este horrible lugar y sin saber cómo salir.


      —¡No pienso buscar monedas para este piojo vestido de verde! —protestó Lisa.


      —¡Yo tampoco! —contestó Chiara, empujando con el dedo al duende—. Si quieres monedas, ¡te las buscas tú!


      Y el piojo, quiero decir, el duende, se enfadó por la respuesta de nuestras bravas chicas. Así que se puso rojo como un tomate, se subió de un brinco a la rama de un árbol, dio dos palmadas y gritó:


      


      ¡Fuegos fatuos, ya cesad!


      ¡Que les invada la oscuridad!


      


      Y ¡ZOOM! No nos engañaba. Se apagaron de golpe las luces y todos quedamos sumidos en la penumbra.


      —¡Tío Francescoooooo! —gritamos, abrazándonos a él tan fuerte que no sé cómo no le asfixiamos.


      —Tranquilos —nos dijo con esa voz que solo saben poner los tipos muy valientes—. Si os calmáis un poco y dejáis que vuestros ojos se acomoden a la nueva situación, podréis comprobar que no estamos absolutamente a oscuras. Aunque la luna esté tapada por las nubes, hay cierto resplandor que nos permitirá orientarnos.


      —Tío —le dije—, no es por fastidiar, pero es que ni siquiera hay estrellas en el cielo para saber dónde está el norte, que es la dirección en la que se encuentra el castillo de Vlad.


      Entonces mi tío, que es un experto montañero, comentó:


      —No hay problema. Lo buscaremos en las pistas que nos da la naturaleza.


      —Mola —contestó Rafa, sacando su lupa de detective—. ¿Por dónde empezamos?


      —Por los árboles y rocas solitarias como… ¡esas! —dijo, señalándolas—. Siempre se cubren de musgo y humedad por la parte que mira al norte.


      —¡Musgo localizado! —exclamó Rafa, mirando a través de su lente—. Luego el norte está a nuestra izquierda.


      —¿Y ya está? —preguntó, despectivo, Miguel Ángel—. ¿Así de fácil?


      —Bueno, si quieres corroborarlo, mira al suelo y busca una madriguera o un hormiguero. Suelen estar orientados al sur.


      —Mon Dieu! ¡Un pequeño conejo acaba de salig de ese agujego! —gritó Cuasimodo.


      —¡Genial! —añadió mi tío—. Pues en el lado contrario a su pequeña casita estará el norte.


      —¡Coincide con la dirección marcada por el musgo! —gritó, entusiasmado, Rafa.


      Así que seguimos las indicaciones y tras un par de horas de viaje, ¡¡vislumbramos el castillo y la salida del bosque!!


      —¡Lo hemos conseguido! —gritamos, entusiasmados.


      —¡No tan deprisa! —dijo la roca que nos había mangado el mapa poniéndose delante, obstaculizándonos el camino—. ¡¡No os podéis ir de aquí sin celebrar con nosotros la gran fiesta!!


      No os lo vais a creer, pero los árboles con ojos y boca, los troles potadores, las rosas draculianas de los Cárpatos, las lucecillas fosforescentes y hasta el duende empezaron a aplaudirnos, a lanzarnos confeti y a estrecharnos la mano, dándonos la enhorabuena:


      —Os estamos muy agradecidos —añadió un trol potador—, porque la gente nunca viene por aquí y esto es un aburrimiento.


      —¡Pero con vosotros lo hemos pasado genial! —dijo el duende—. Por favor, volved otro día y consideradnos vuestros amigos para siempre.


      Hay que fastidiarse. Con lo mal que nos lo habían hecho pasar y al final eran hasta majetes.


      —Oye —pregunté—, ¿y no habéis pensado en sacarle partido a esto montando algún tipo de parque de atracciones?


      —Puede ser —me dijo un árbol—, puede ser…
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      Pero, cuando más contentos estábamos, los fuegos fatuos empezaron a parpadear y a moverse rápidamente en señal de alerta. A continuación, le dijeron algo al oído al duende:


      —Oh, no —exclamó—. ¡Os ha localizado!


      —¿Quién? —pregunté.


      —¡Un hombre lobo! —contestó—. Por vuestro olor a humano.


      —¡Boti, te he dicho mil veces que laves tus zapatillas! —protestó Miguel Ángel.


      —No se trata de eso. Es un aroma inherente a vuestra especie. No podéis desprenderos de él —apuntó uno de los árboles parlanchines más ancianos.


      —Además, no viene solo —añadió el duende.


      —¿Se ha traído a unos colegas o qué? —preguntó Chiara.


      —Exactamente —contestó el genio verde—. Según me informan, se trata de un grupo de monstruos formado por un vampiro, una zombi, Frankenstein, el yeti, el monstruo del pantano y un fantasma, que han sido invitados por Vlad a la fiesta de Halloween. Y desgraciadamente, han encontrado vuestro rastro.


      —Oh, mon Dieu! —exclamó Cuasi—. ¿Y ahoga qué vamos a haceg?


      —¡No podemos dejar que nos atrapen! —afirmó Lisa.


      —¡Lo tengo! —les dije—. Se me ocurre un plan un poco arriesgado. ¡Pero necesito la ayuda de los árboles parlanchines!


      —¡Cuenta con ella! —me dijeron—. ¿Qué hay que hacer?


      Me acerqué a ellos y me dispuse a explicar punto por punto la estrategia. Me entendieron, aunque no fue fácil. Después de todo, era la primera vez en mi vida que tenía como cómplices a unos árboles.

    

  


  
    
      [image: cap7.jpg]


      


      —¡No entiendo por qué siempre me toca la parte chunga de tus planes a mí! —refunfuñó, muy enojado, Miguel Ángel.


      No le faltaba razón. Le había puesto en medio de un claro del bosque iluminado por los fuegos fatuos para que se le viera bien mientras el resto de mis amigos, Cuasi y mi tío esperábamos escondidos detrás de unos arbustos.


      —Leo, amigo —me susurró Boti—, yo sé que Miguel Ángel es un poco bruto y bastante pesado, ¿pero tú crees que merece que se lo zampen el hombre lobo y sus otros monstruos amiguetes?


      —¡Juas, juas, juas! ¡Que no te enteras, Boti! —le dijo Lisa—. Que esto forma parte de un plan —pero luego volvió la cabeza hacia mí para preguntarme—: ¿Y si algo sale mal, Leo?


      ¡Auuuuuuuuu! El estremecedor aullido del hombre lobo interrumpió mi respuesta. Sus pisadas, rápidas y precisas, se hacían cada vez más audibles, señalando inequívocamente que los teníamos cerca.


      —¡Ay, mamita mía! —sollozó Miguel Ángel, tembloroso, mientras tiritaban sus rodillas y le castañeteaban los dientes—. Como esto no salga bien, Leo, ¡te vas a acordar de mí!


      Pero era tarde para cambiar de opinión: los monstruos ya estaban aquí y habían visto a mi amigo. Claro que… ¡como pa’ no verlo!


      —Mmm. ¡Qué delicioso olor a humano! —exclamó, relamiéndose, el hombre lobo, que iba vestido con una chaqueta de cuero y unos pantalones bien molones.


      —¡Me pido su cerebro! —añadió un tipo enorme y verde que caminaba torpemente y se hacía llamar Frankenstein.


      —Me parece bien —añadió un vampiro regordete—. ¡Yo solo quiero su sangre!


      —¡¡Leooo!! —suplicó Marmoleitor—. ¡¡Sácame de aquííí!!


      Pero no podía hacerlo. No hasta que todos los monstruos estuvieran en el lugar adecuado. Y aún faltaban cuatro.


      —¡AAAAAARG! —gritó una enorme criatura llena de pelo blanco como la nieve, acercándose a mi amigo—. Con este tipo no tengo ni para el aperitivo.


      —No te quejes, yeti —le dijo un tipo con sábana que flotaba en el aire—. ¡A ver si vas a ser más «fantasma» que yo! ¡Juas, juas, juas!


      —Un momento —dijo un extraño ser formado por algas y barro—, ¿no es demasiada casualidad que nos hayan puesto a este tipo justo aquí en medio para que nos lo comamos?


      —¿Qué quieres decir, monstruo del pantano? —preguntó una zombi mientras se recolocaba las orejas—. ¿Que esto es una trampa?


      TUM-TUM, TUM-TUM, sonaba mi corazón en esos instantes decisivos en que los monstruos se miraron buscando una respuesta.


      —¡Noooooo, qué va! —contestaron todos al unísono.


      —Se habrá perdido, y sabéis que los humanos son muy tontos —añadió el yeti.


      —Ya conocéis el refrán: «A humano regalado, no le mires el diente». ¡Juas, juas, juas! Chicos —ordenó mientras se aproximaban a Miguel Ángel—: ¡a por él!


      —¡Ahora! —grité con toda la fuerza que pude. Y los árboles parlanchines tiraron de una red que había ocultado bajo las hojas del suelo frente a mi amigo Miguel Ángel. De esta forma, los monstruos quedaron atrapados en ella como pescaditos para después ser levantados a la altura de la copa de los árboles.
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      —¡No! ¡Traición! —gritó, airada y algo desmembrada, la zombi—. ¡Ya decía yo que esto sonaba a trampa!


      —Pues no te equivocabas, amigueta —le dije, triunfal, ya que mi plan había salido perfectamente.


      —Vamos, Miguel Ángel —le dijo Chiara—, que ya puedes quitarte de ahí.


      Y lo hizo, sí. Pero enseguida se cayó redondo al suelo. ¡Y eso que no es de los que se asustan fácilmente! Pero eso de ver cómo siete monstruos se le acercaban para devorarlo había sido demasiado hasta para él.


      —¿Qué hacemos con los engendros, Leo? —preguntó el duende—. ¿Los soltamos y que se larguen a su casa?


      —¡Eso, eso! —gritaron los monstruos—. ¡Dejadnos libres!


      —¡Oh, no, no! —exclamó Cuasi—. En mi país hay un guefrán que dice: «No te puedes fiag de nadie que te quiega comeg».


      —Tienes razón —le contesté—. Si los liberamos, se chivarán a Vlad.


      —Vale. Pues los dejamos ahí hasta que acabemos nuestra misión —contesté—. Pero aún queda un tema importante por resolver.


      —¿Cuál? —preguntaron, intrigados, mis compañeros.


      —Cómo entraremos en el castillo de Vlad.


      Los ojillos de Lisa centellearon de forma especial. Levantó su cabeza para mirar a los monstruos. A continuación, nos miró a nosotros y entonces, con cara de pilla, dijo:


      —Chicos, ya sé cómo vamos a colarnos en el castillo.


      —¿Cómo? —le preguntamos.


      —Disfrazándonos con los trajes de los monstruos.


      Y desde luego, era una idea brillante.
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      ¡Fiestón de Halloween megatotal!


      El amigo Vlad se había montado un espectáculo bien guapo y había rodeado la entrada del castillo de tumbas, telarañas pegajosas, esqueletos, calabazas con sonrisas siniestras, ratas despeluchadas y elegantes mayordomos sin cabeza apostados en la puerta para dar la bienvenida a los invitados.


      Y ahí estábamos nosotros, infiltrados entre un centenar de criaturas espantosas que se bajaban de sus carromatos para entrar en la guarida del niño más malote de toda Rumanía: Vlad, el Empapador.


      ¿Cómo habíamos conseguido que nadie nos descubriera? Con la genial idea de Lisa, of course. Les mangamos la ropa a los monstruos y con algunos arreglillos, pudimos disfrazarnos de la siguiente forma: Miguel Ángel, que es el más bruto, iba de Frankenstein; Lisa, de zombi (y, aun así, estaba guapa); Chiara, que es la más friolera, del yeti (¡aunque no os imagináis lo que nos costó quitarle al monstruo su traje de pelos!); Rafa, de hombre lobo; Boti, de fantasma; el tío Francesco de monstruo del pantano y a mí me dio por disfrazarme de vampiro. Será porque siempre me ha gustado volar. Cuasimodo se quedó como estaba, que ya era bastante.


      Pero, sin duda, el mejor camuflaje fue el aromático. Como les habíamos birlado la ropa a los engendros, olíamos como ellos, y el perfume a humano que nos había delatado en el bosque quedaba así escondido y con él, nuestra verdadera identidad.
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      Así que no tuvimos ningún problema para entrar en el castillo. ¡Guassssss! ¡¡¡Qué alucinante!!! Si el exterior estaba bien currado, no os podéis imaginar lo chulo que estaba por dentro: el laaargo pasillo que conducía hasta el salón real estaba decorado con guirnaldas de murciélagos auténticos. Las columnas que había a ambos lados tenían serpientes enroscadas que lanzaban veneno y todo estaba envuelto en una densa niebla que emanaba del suelo. Y del suelo salían también unas espantosas garras que atrapaban los pies de la gente:


      —¡Auuu, mi pinrel! —gritó Chiara, horrorizada.


      —¡A mí también me lo han cogido! —exclamó una bruja, feliz porque, al parecer, para las hechiceras esta era una de las atracciones más divertidas.


      —¡Esa serpiente me está chupando! —gritó Rafa.


      —Pues cómetela —le recomendó un pirata fantasma—. ¿No eres un hombre lobo?


      —¿Yo? ¡Ah, sí, sí que lo soy! —dijo, cayendo en la cuenta de que tenía que representar su personaje—. Es solo que… estoy a régimen. Je, je.


      —Chicos —dije entonces a mis amigos—, meteos en la cabeza que somos monstruos, así que no hagáis ni digáis nada que nos pueda descubrir.


      Mis amigos asintieron con la cabeza y continuamos el camino hasta llegar al salón del trono. Uff. ¡Qué salón! ¡Impresionante! Era una estancia de tropecientos mil metros de altura con un techo de cristal desde el que se podía ver la noche y en el medio, una luna aterradora atravesada por la nube más negra que había visto jamás.


      Mientras tanto, abajo en el suelo, el papeo estaba asegurado. Había varias mesas con un catering formado por pizzas de ojos, tortillas de gusanos, cóctel de orejas, croquetas de cucaracha… y tenían hasta buen aspecto. Lástima que no fuésemos monstruos de verdad, porque nos íbamos a haber puesto morados.


      Y para poner la guinda a este fiestón, habían contratado una banda de heavy metal llamada Helloween, nombre muy apropiado para el momento, que interpretaba a todo volumen los últimos temazos roqueros del momento, provocando que hasta las momias salieran de sus tumbas para bailar.


      Sí. Todo eso estaba guay. Pero ¿dónde narices se había metido el vampiro Vlad?


      La respuesta no se hizo esperar. Un rasgueo de guitarras bestial anunció que algo importante estaba a punto de ocurrir y en cero coma tres segundos, Vlad, el Empapador hizo su entrada triunfal galopando por el aire a lomos del esqueleto de un caballo mientras disparaba a diestro y siniestro dos pistolas de agua.


      —¡BRAVO, BRAVOOO! —vociferaron los monstruos mientras aplaudían, entusiasmados a la vez que empapados.


      —¡VLAD, GUAPO, GUAPOOO! —gritaron las meigas, las vampiras y todas las monstruas invitadas mientras le lanzaban flores y papelitos con su dirección.


      El vampiro descendió lentamente, enfundó sus pistolas y al saltar al suelo, sacó un peine del interior de su negra capa, se acicaló el tupé, guiñó el ojo y, ¡hala!, se desmayaron siete ogresas quinceañeras.


      —¡Bah! Pues no es pa’ tanto —comentó Miguel Ángel.


      —Porque tú no eres un monstruo —puntualizó Boti—. A lo mejor, si lo fueras, también te parecería atractivo.


      —¡Es que es monísimo! —soltó, de repente, Chiara. Y al notar que todos la mirábamos raro, quiso matizar—: Sin perder de vista que es un horrible vampiro secuestrador al que venimos a dar su merecido, claro.


      —El caso es que me recuerda a alguien —dijo Lisa, mirándole con una cara horrorosa debido a su nuevo aspecto de zombi. Y entonces, se dio cuenta de algo curioso—: ¡Ya lo tengo! ¡ES CLAVADITO A LEO!


      —¡Nooo! ¿Tú crees? —preguntó Chiara con poco convencimiento—. Pero si Vlad es muy guapo…


      —Hombre, muchas gracias —contesté irónicamente a Chiara—. ¿Y yo qué soy, un monstruo?


      —Eso espero —me dijo una chica con tres cabezas que lo había oído y me miraba, poniéndome morritos.
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      —Creo que has ligado —soltó mi tío, dándome un codazo mientras se aguantaba la risa.


      Vlad subió volando a un escenario formado por ataúdes apilados y todo el mundo se calló de repente para escucharle:


      —¡Odiadísimos amigos! —gritó.


      Jo, pues empezamos bien, pensé.


      —¡Malvenidos a mi fiesta anual de Halloween!


      —¡Bieeeeeeeen! —gritaron todos los bicharracos, histéricos.


      —Con el objetivo de fastidiaros todo lo que pueda, esta noche he preparado unos juegos sorprendentes que solamente superarán los que sean más listos que yo, o sea, ¡nadie! ¡Juas, juas, juas!


      —¡Juas, juas, juas! —rio también el hombre fuego que, como su nombre indica, era una bola de fuego con patas y ojos.


      —¿Y tú de qué te ríes? —preguntó Vlad, volviéndose hacia él, enfadado.


      —Hombre, pues del chiste que has hecho… ¿o no era un chiste? —contestó el pobre monstruo, temeroso.


      —¡Aquí solo os reís si lo mando yo! —gritó, mostrándole sus colmillos—. ¡Que lo empapen! —ordenó, iracundo.


      —¡Oh, no, no lo hagas! —suplicó el pobre bicho.


      Pero no hubo piedad para él. En un instante aparecieron tres brujas cargadas con tres ollas de sopa que no dudaron en tirarle por encima, dejando apagado al hombre fuego, el cual quedó reducido a unas pocas brasas.
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      —¡Qué malo es Vlad! —gritó Lisa, indignada.


      —¡Cállate, amiga! —susurré, angustiado.


      —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Vlad.


      —¡He sido yo! —reivindicó Lisa, muy valiente—. ¡Eres el peor ser que he conocido en mi vida!


      Entonces, el vampiro se fue volando hasta ella con cara de indignación. Pero, de repente, cambió el gesto, sonrió en plan ligoncete y le dijo:


      —Gracias por el piropo, guapa. Tú también pareces bastante malota —dijo, mirándola de arriba abajo, enfundada en su disfraz de zombi—. Si te mola, luego nos damos una vuelta y te enseño el castillo, ¿te apetece?


      —No, ni de churro —contestó mi amiga.


      —¡Juas, juas, juas! —se carcajeó Vlad—. Así me gusta. Que las chicas me lo pongan difícil —y tras guiñarle el ojo, le dijo—: Luego hablamos, princesa.


      ¡Será jeta el vampiro de cacafuti este, pensé. Le voy a decir cuatro cosas. Pero no pude hacerlo porque se lo llevaron en volandas un grupete de ogresas admiradoras para que les firmase un autógrafo en la joroba. Y entonces, escuché un susurro a mi espalda:


      —Leooo, soy Emil —farfulló el pequeño vampiro, que estaba escondido detrás de una mesa de aperitivos llena de cuencos con orejas fritas.


      —¡Amigo! —dije, abrazándolo—. ¡Por fin te encontramos! —y al instante, todos mis compañeros, mi tío y Cuasi nos pusimos a su alrededor.


      —¿Y ese monstruo? —preguntó, señalando a Cuasimodo.


      —Es un colega —y añadí, susurrándole en la oreja—: No le digas «monstruo», que se mosquea.


      —Vale. Chicos, no hay tiempo que perder. Cuando Vlad dé comienzo a los Juegos de Halloween, se armará el lío padre y ya no podré advertiros, así que escuchadme bien: mi hermana Violet está encerrada en la torre que hay junto al escudo de Vlad. ¡Recordad que tenéis que rescatarla antes del baile!


      ¡TUTÚ, TUTÚÚÚÚÚÚ!, sonaron unas trompetas tocadas por una cohorte de soldados esqueletos.


      —¡Adiós, amigos! —se despidió Emil—. ¡Y que tengáis suerte!


      —Camaradas —dijo entonces Vlad—, quedan oficialmente inaugurados los Juegos de Halloween.


      —¡Bieeeeeen! —gritó el batallón de engendros invitados.


      —¡Que salgan de esta sala todos los cobardes! —gritó Vlad—. ¿Os atrevéis a mediros conmigo, Vlad, el Empapador?


      —¡Sí, nos atrevemos! —gritaron.


      —Entonces, ¡sea! —clamó Vlad. Levantó su capa con las dos manos y echó a volar hasta llegar a una palanca que estaba hendida en la pared. La golpeó hacia abajo y al instante, las baldosas del suelo que había bajo nuestros pies rotaron sobre sí mismas, haciéndonos caer a la vez que mostraban una cara nueva. Se habían convertido en las casillas de un inmenso tablero de juego dispuesto en forma de círculos concéntricos que terminaban en una gran casilla central con el dibujo del propio Vlad.


      —¿Este es el juego de la oca? —preguntó Lisa, sorprendida.


      —Casi —contestó Vlad—. Yo prefiero llamarlo el juego de la oca fantasma.


      Y efectivamente, el dibujo de las tradicionales ocas blanquitas y guays había sido sustituido por otras aves renegridas que abrían sus fauces dentadas, babeando sangre. ¡Y daban un mieditooo! Claro que el resto de las ilustraciones de las casillas no era mucho más tranquilizador: cárceles con esqueletos, posadas con fantasmas, cepos para lobos...


      Había llegado el momento de la verdad. Así que Vlad agarró varios dados, que lanzó sobre nuestras cabezas, y habló a la concurrencia:


      —Camaradas, despedíos de vuestros monstruos queridos, dividíos en grupos de juego y preparaos porque ¡¡comienza el espectáculo!!


      Y así comenzó la fiesta de Halloween más terrorifiqueishion de mi vida.
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      Lancé el dado al aire y se detuvo el tiempo. Nuestros ojillos sandungueros siguieron el volteo de aquel pequeño cubo blanco decorado con puntos negros. ¿Qué número saldría? ¿El cinco? ¿El dos? ¿El uno? Los pocos segundos que tardó en caer al suelo se me hicieron interminables y por fin, pudimos ver el número que nos tenía guardada la suerte: el seis. ¡Toma! ¡La máxima puntuación! Así que fuimos los primeros en avanzar hasta la casilla elegida: EL PUENTE. Detrás de nosotros, otros monstruos, divididos en grupos de ogros, vampiros, brujas y criaturas fantasmales, caminaban también hacia sus casillas.


      —Cuidado, chicos —advirtió el tío Francesco—. No sabemos cómo nos va a sorprender este tipejo.


      —¡Vampiritos a mí! —discrepó Miguel Ángel—. Esto parece un puente inofensivo.


      ¿Inofensivo? ¡Y un jamón! Repentinamente sentimos una sacudida bajo nuestros pies y el puente salió del dibujo y empezó a crecer y a crecer con nosotros encima hasta que llegó casi al techo.


      —¿Cómo hemos subido hasta aquí? —preguntó, aterrado, Boti.


      —Por cortesía de la magia negra de Vlad —dijo chulito el vampiro, revoloteando a nuestro lado.


      —¿Y ahora qué va a pasar? —quiso saber Lisa.


      —Que tenéis que seguir jugando —contestó—. A ver, ¿qué se dice cuando se cae en el puente en el juego de la oca?


      —«De puente a puente y tiro porque me lleva la corriente» —contestó Chiara con firmeza.


      —Muy bien, preciosa —contestó Vlad en plan conquistador—, pero aquí vamos a hacer una pequeña modificación. Será: «De puente a puente y tiro para no perder los dientes». ¡Juas, juas, juas!


      Y de repente, ¡CATACRAC!, apareció un rayo en el techo que partió nuestro puente por la mitad, dividiendo también nuestro grupo, pues Miguel Ángel, mi tío, Rafa y yo nos quedamos en el lado de la izquierda y Lisa, Chiara, Cuasi y Boti en el de la derecha, dejando entre medias un tremendo hueco.


      —¡Aaaaaah! —gritamos todos, asustados.


      —¡Y ahora viene lo mejor! —dijo Vlad—. Querréis avanzar en el tablero, ¿no?


      Jo. A ver qué le decíamos a este tío. Yo habría dicho: «No, ni de churro», pero tampoco podíamos parecer unos monstruos cobardes.


      —¿Ss-ss-sí? —pronuncié, sabiendo que me iba a arrepentir.


      —¡Bravo! —contestó—. Ahora, la mitad de vuestro puente avanzará hasta la otra casilla del mismo tema y una vez allí…


      —Una vez allí, ¿¿qué?? —preguntamos todos, angustiados.


      —Uno de mis inventos maléficos: ¡¡el puente se irá deshaciendo!!


      —¡Pero, entonces, caeremos al suelo desde una altura de tropecientos metros! —gritó Lisa, furiosa.


      —¡¿A que es genial?! —preguntó Vlad, sonriendo a todo colmillo—. Bueeeno, veeeeeenga —dijo en un tono que podía sonar hasta casi conciliador—. Os daré una oportunidad: yo iré formulándoos adivinanzas y por cada una que acertéis, el puente ganará una baldosa para unirse con su otra mitad…


      —¡Menos mal! —exclamó Rafa—. Pero, un segundo, ¿y si fallamos?


      —¡El puente se deshará aún más rápido! Perderéis cinco baldosas por cada respuesta equivocada.


      —¡Pues me parece fatal! —protestó mi tío—. ¡Eso no es justo!


      —¡Claro que no, soy un vampiro malvado! ¿Qué esperabais de mí?


      Y tenía razón. Si eres malo, eres malo. El trato no era equitativo, pero teníamos pocas opciones de negociar, así que cuando nos preguntó:


      —¿Qué? ¿Comenzamos con las adivinanzas u os dais la torta padre directamente?


      Todos contestamos:


      —¡Las adivinanzas!


      Y raudo cual centella, el suelo del puente comenzó a deshacerse.
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      —¡Primera pregunta! —dijo Vlad, revoloteando a nuestro lado—. Un arqueólogo encuentra dos momias en un sarcófago sin inscripción de ninguna clase. Y de repente, dice: «¡Son Adán y Eva!». ¿Cómo ha podido saber que eran nuestros primeros padres?


      —¡Yo lo sé! —dijo Boti, levantando el dedo—. ¿Porque Eva tenía al lado una manzana?


      —¡No! —contestó Vlad—. ¡Porque no tenían ombligo!


      Entonces, Vlad levantó su mano blancurria y gritó:


      —¡¡Cinco baldosas menos!!


      Ipsofláuticamente, los amigos que estaban en el otro cacho de puente vieron cómo se desvanecía el suelo bajo sus pies y la pobre Lisa ¡se quedó con las patillas colgando, agarrada con uñas y dientes a un pequeño saliente!


      —¡Socorroooooo! —gritó, desesperada.
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      —¡Tranquila, amiga, te ayudaremos! —contestaron los colegas, que estaban intentando agarrarla de las manos para levantarla.


      —¡Juas, juas, juas! —rio el malvado Vlad con toda la bocaza abierta, enseñando hasta la campanilla—. ¡Segunda adivinanza! ¿Por qué un barbero prefiere afeitar la barba a dos gordos en vez de a un flaco?


      —¡No contestéis sin pensar que la pregunta tiene truco! —rogué.


      —¡Porque los gordos son más simpáticos! —se apresuró a decir Miguel Ángel.


      —¡No! —gritó Vlad, recontento—. ¡Prefiere que sean dos personas porque les cobrará el doble!


      —¡Porras, Marmoleitor! —chillé—. ¿Qué parte de «No contestéis sin pensar» no has entendido?


      —¡Cinco baldosas menos! —vociferó Vlad mientras se frotaba las manos.


      Y de nuevo, la parte del puente donde estaba mi amiga Lisa comenzó a desmoronarse bajo sus pies. ¡Horror! Porque justo cuando Boti y Cuasi habían conseguido levantarla, las baldosas se fueron a Alpedrete y quedó colgada una vez más, y ahora de una sola mano.


      —¡Auxilio! —gritó mi amiga.


      —¡Eh, tú, abejaruco con dientes! —le dije, furioso, a Vlad—. ¡Eso no vale! ¡Ya has deshecho antes ese lado del puente!


      —Oh, es verdad… ¡Qué cabeza la mía! —respondió—. ¡Entonces también desharé el vuestro!


      Pa’ qué dije na’… Cinco baldosas de nuestro puente desaparecieron y esta vez, fui yo quien se quedó colgando, cabeza abajo y agarrado de un pie.


      —¡No! —gritaron mis amigos, mi tío y Cuasi al verme.


      —¡Se van a hacer tortilla francesa! —sollozó Rafa.


      —De eso se trata —dijo Vlad—. Pero no entiendo por qué tanta preocupación. Tú —dijo, señalándome a mí—, eres un vampiro y puedes volar cuando quieras. Y ella —añadió, mirando a Lisa—, ¡es una zombi! Si se cae no se va a matar porque ¡ya está fiambre!


      Jo. Qué momentazo. A ver quién le decía al piños este que éramos humanos disfrazados. Tocaba meter una trola y de las gordas. A mi abuela no le hubiera gustado, claro que menos le habría molado que acabara como un huevo frito. Así que apreté las neuronas y hablé:


      —Ya, Vlad, si tienes razón. Por supuesto que somos monstruos, ¡de los monstruos de toda la vida! Lo que pasa es que estamos metidos en el juego y no nos gusta utilizar nuestros poderes. ¡Para dar más emoción!


      —¿De verdad? —preguntó, interesado—. Me gusta vuestro estilo. ¡Seguro que vais a disfrutar de la ADIVINANZA MEGAHIPERSUPERCHUNGA!


      Y aquello no sonaba bien. Naaada bien.


      —Si no la acertáis, ¡todo el puente desaparecerá! ¡Y ahora sí que os pegaréis un trompazo!


      —¡Gu-gu-gu-ayyyyyy! —dijimos todos a la vez para hacerle creer que realmente éramos tan engendros como él.


      —Allá va la adivinanza: mañana voy a la playa, hoy no es miércoles ni domingo, mañana no será viernes ni martes, ayer no fue jueves ni lunes. ¿Qué día voy a la playa?


      —Pues yo creo que es… —se aventuró a decir Miguel Ángel.


      —¡Cállate, melón! —gritó Lisa—. Dejad que conteste Leo.


      —¡Pero bueno! —increpó Marmoleitor—. ¿Es que pensáis que yo soy más tonto que Leo?


      —¡Síííííí! —gritaron todos.


      —Vale, vale… —dijo Miguel Ángel, ofendido—. «Arrieritos somos…».


      —Por favor —replicó Vlad—. ¿Podéis dejar vuestras rencillas internas para otro rato y contestar mi adivinanza? Más que nada porque el vampiro y la zombi están a punto de caer…


      ¡Glups! Era cierto. Nuestros dedillos ya no aguantaban más. Así que me puse a pensar. Si hoy no es miércoles ni domingo, mañana no puede ser jueves ni lunes. Y si ayer no fue jueves, entonces mañana no puede ser…


      —¡Se acabó el tiempo! —gritó Vlad.


      —¡No, espera! Es domingo.


      —¿Seguro? —preguntaron angustiados los míos.


      —Sí —respondí con firmeza. Aunque os confesaré que no las tenía todas conmigo.


      Vlad volvió hacia mí sus ojos inyectados en sangre, poniendo una cara rara, y dijo:


      —¡Mecachis!


      —¿Mecachis? —repetimos todos, con el corazón a punto de salir por la boca y sin tener muy claro si eso era bueno o malo.


      De repente, Lisa y yo sentimos cómo las baldosas del suelo reaparecían por debajo de nosotros y por fin, dejábamos de estar colgados para recuperar una posición segura. ¡Se estaba reconstruyendo el puente! Y eso era una señal inequívoca de que ¡HABÍA ADIVINADO LA ADIVINANZA!


      —¡Bien por Leo! —gritaron mis amigos mientras nos juntábamos todos en el puente, por fin completo.


      —Bah —dijo Miguel Ángel, despectivo—. Yo iba a contestar lo mismo.


      —Habéis tenido suerte, bicharracos —nos dijo Vlad, furioso—. A ver si continuáis con ella en las siguientes casillas, conocidas como LAS CASILLAS DEL TERROR.


      Y al decir esto, el puente descendió hasta convertirse en el pequeño dibujo del tablero. Habíamos superado la primera prueba, pero un pellizco en la barriga me decía que las cosas podían complicarse pero que muuuuuucho más.
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      ÑIIIEC, ÑIIIEC, sonaba un carro lleno de huesitos de esqueletos amontonados mientras lo empujaba un enterrador, vestido con harapos y sombrero de copa, que era claramente un zombi.


      —¡Qué pedazo de fiesta! —nos dijo una de las calaveras que iba dentro.


      —¡Pa’ perder la cabeza! —soltó otra calavera—. ¡Juas, juas, juas!


      Hay que fastidiarse. Se piraron tronchadas de la risa. Pertenecían al grupo de criaturas monstruosas que acababa de jugar en otra casilla del macabro juego de la oca fantasmal; pero, evidentemente, no habían tenido tanta estrella como nosotros.


      —¡Os toca tirar otra vez! —clamó Vlad, revoloteando de nuevo a nuestro alrededor.


      —¿Quién quiere lanzar ahora los dados? —pregunté a mis compañeros.


      —Yo lo haré —contestó Chiara, muy segura.


      —Amiga —le dije—, observa las casillas. Concéntrate para sacar cualquier número menos el cinco.


      —¿Qué le pasa al cinco? —preguntó, intrigada.


      —Es la casilla de la posada. Si caemos en ella, estaremos dos turnos sin jugar.


      —Bueno —respondió Miguel Ángel—. Casi mejor, así aprovechamos para descansar. ¿Qué nos puede pasar?


      —¿Con Vlad? Cualquier cosa, amigo, cualquier cosa.


      Todos contuvimos la respiración. Chiara apretó el dado con su mano y se lo llevó a la boca. Cerró los ojos y formuló su deseo:


      —Nada de cinco.


      Lo besó para darle suerte y ¡ZAS!, lo lanzó al aire. Tres, cuatro, dos… el dado se volteaba esquivando el número que no podía salir cuando, de repente, ¡ATCHÚÚÚÚÚÚS! ¡Boti estornudó sin querer! Lo hizo con tal fuerza que su soplido modificó el movimiento del dado, ¡provocando que cayera en el temido número CINCOOOOOO!


      —¡No! ¡No! ¡No! —gritamos todos con angustia.


      —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —chilló Vlad, dando saltitos de felicidad en el aire—. ¡Con todos ustedes: LA POSADA ENCANIJADA!


      Y ¡CATACRAC!, una posada entera cayó sobre nuestras cabezas. Pero tranquilos, que no nos aplastó porque no tenía suelo. En realidad era una habitación amarilla con dos puertas, una roja y otra azul, custodiadas cada una por un guardián que llevaba su cabeza en la mano. Uff. ¡Qué cague!


      De la nada, apareció un extraño anciano con pinta de posadero y larguísima barba blanca que se dirigió a nosotros:


      —¡Oh, desdichados que habéis caído en esta casilla maldita! —jo. Pues empezábamos bien—: Preparaos para resolver un enigma ideado por la malévola mente de Vlad —siguió diciendo—. O de lo contrario, ¡os quedaréis aquí eternamente!
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      ¡Lo sabía! Sabía que esta prueba era muy chunga.


      —Oiga, yayo —preguntó Rafa—. ¿Y de uno a diez, cómo de complicado es el enigma?


      —¡Como de quinientos, por lo menos! —contestó. Y señalando la esquina de la estancia con la barbilla, añadió—: Mirad cómo se han quedado los anteriores monstruos que intentaron resolverlo…


      —¡Aaaaaah! —gritamos al ver que se habían convertido en esqueletos.


      —¡Leo, porfi, porfi, porfi! —suplicó Boti—. ¡Resuélvelo!


      —Bueno, venga, va. ¿De qué se trata? —pregunté, un poco harto.


      —Los protagonistas de este enigma sois vosotros mismos —dijo con mucho misterio—. Estáis encerrados en esta posada, en la que, como veis, hay dos puertas. Una conduce a una olla de albóndigas ardiendo en la que os asaréis nada más abrirla.


      —¡Glups! ¿Y la otra? —pregunté.


      —La otra, en cambio, os pondrá a salvo llevándoos de nuevo al tablero de juego.


      —Guay. ¿Y cuál es la buena y cuál es la chunga? —preguntó Cuasi.


      —Eso es lo que tenéis que adivinar —siguió diciendo el yayo—. Fijaos que cada puerta esta custodiada por un vigilante.


      —¡Ah! ¿Y podemos preguntarles a ellos? —quiso saber mi tío.


      —Efectiviwonder —contestó el anciano—. Pero tened en cuenta que uno de ellos siempre dirá la verdad y el otro siempre dirá una mentira.


      —¡Vaya por Dios! —comentó Miguel Ángel—. ¡El caso es complicar las cosas!


      —Sí —añadió el yayo—, sobre todo porque, según las reglas de Vlad, para elegir la puerta por la que debéis pasar solo le podéis hacer UNA PREGUNTA A UNO SOLO DE LOS VIGILANTES.


      —¡Toma! ¡Pero entonces va a ser dificilísimo responder al enigma! —soltó mosqueada Lisa.


      —De eso se trata —contestó el abuelo—. ¡Y además, tenéis que hacerlo rapidito! Porque ¿os he dicho la razón por la que llaman a esto la posada encanijada?


      —¡No! —contestamos al unísono sintiendo que, en realidad, no queríamos saberlo.


      —Porque cada vez se va haciendo más y más pequeeeeeeñaaaaaa.


      Y después de soltar la noticia, el yayo desapareció.


      —Bah —dijo Marmoleitor—, ¿cómo va a encoger una posada?


      Y ¡BLOP!, de repente atravesó la pared un enorme monstruo transparente con forma de pompa de jabón que portaba una maleta. ¡Claro, era un huésped de la posada! Pero el muy jeta nos golpeó con su enorme barriga, estrellándonos contra la pared.


      Vale. Ya sé cómo iba a empequeñecerse aquella posada. Y no nos iba a gustar pero que ni un poquito.


      ¡BLOP!, entró una segunda pompa monstruosa con maleta. Y una tercera, una cuarta y una quinta, y aquella posada se quedaba cada vez más y más canija.
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      —¡Leooo! —suplicó Lisa, chafada contra la pared—. ¡Responde al enigma antes de que estos bichos nos espachurren!


      Ya, ya… eso quería yo también. Encontrar una respuesta. Pero ¡es que no era tan sencillo!


      —Leo —dijo mi tío—, ¿y si le preguntas a un guardián por qué puerta debes salir?


      —No, tío —contesté, apartando mi cara del trasero de una superpompa—. Nunca sabría qué guardián me mete una trola ni cuál me dice la verdad.


      —¡Ánimo, Leo, tú puedes! —me dijo Rafa—. ¡Sé tú mismo!


      Sé tú mismo, sé tú mismo… me repetí. ¡Pero si yo soy un desastre en clase! ¡Si hasta escribo al revés! Un momento, pensé, ¡¡al revés!! ¡Esa era la clave! Y entonces lo tuve claro. Fui esquivando pompas hasta la puerta azul y le pregunté al guardián o, mejor dicho, a la cabeza que llevaba colgando en su mano:


      —¿Si yo le pregunto a tu compañero por qué puerta tengo que salir, qué me responderá?


      —Que debes salir por la roja —contestó.


      Suficiente. Eso era lo que quería oír.


      —Chicos —les dije, solemne—. Tenemos que salir por la puerta azul.


      —¿Estás seguro, Leo? —preguntaron todos.


      —Absolutamente.


      Así que alargué la mano, volteé el pomo de la puerta y… ¡Libres! ¡Lo habíamos conseguido! ¡Estábamos en el tablero de juego!


      —¡Maldición! —clamó Vlad al verme—. ¿Cómo has podido adivinar qué guardián mentía y cuál decía la verdad?


      —Muy sencillo: en el fondo, daba igual a quién preguntara. Si interrogaba al que siempre mentía, me diría la puerta que no era. Y si preguntaba al que decía la verdad, me habría indicado la puerta que, a su vez, habría dicho el que siempre miente.


      —¡Claro! —exclamó Lisa—. Luego, dijeran la puerta que dijeran, tú tenías que abrir la contraria.


      —Exacto. Premio para la señorita —dije a Lisa, chocándole la mano.


      —¡Gracias, Leo! —y mis amigos, mi tío y Cuasi me abrazaron hasta casi despachurrarme.


      —¡BRRRR! —soltó Vlad de la rabia—. ¿Te crees muy listo, no es así?


      —No sé si soy listo, vampiro, pero al menos tengo imaginación.


      —Te va a hacer falta algo más que eso para mantenerte con vida en el juego —clamó, mostrando sus afilados colmillos—. ¡Tira de nuevo! —vociferó, lanzándome el dado.


      Y amiguetes, le vi tan mosqueado que le obedecí rápidamente.


      El dado marcó el número cuatro. Uno, dos, tres… ¡hale! ¡A la casilla del laberinto!


      —¡Jooo! ¡Nooo! —protestó Lisa, que se sabía al dedillo las reglas del juego de la oca—. Ahora tendremos que retroceder hasta la casilla número treinta, que tiene dibujada una cocina.


      —¿Y desaprovechar un laberinto diabólico? —preguntó Vlad—. ¡Ni pensarlo! Se me ocurre un plan mejor: iréis a la cocina, sí… ¡pero tendréis que encontrarla en el laberinto!


      —¡Genial! —dijo Boti—. Ya sabéis lo que me gusta cocinar.


      —Eso será si antes no te cocino yo —indicó Vlad, malévolo.
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      Como un terremoto de los chungos; así sentimos la fuerte sacudida que se produjo de nuevo en el tablero. De golpe, las casillas de juego se levantaron, situándose en posición vertical, o sea, mu’ tiesas, y se convirtieron en paredes que bloqueaban nuestro paso, dejando libre tan solo un extraño y enrevesado pasillo. Y entonces me cosqué de lo que ocurría: ¡ya estábamos en el laberinto!


      —¡Ay, madre, que ha dicho el vampiro que me quiere comer! —gimió Boti.


      —Tranqui, tronco —le dije—. No dejaré que nadie te hornee.


      Y un delicioso aroma a comida nos envolvió.


      —¡Qué hambre! —gritamos todos mientras nuestras tripillas se ponían a cantar y a recordarnos que ya hacía un ratazo que no les echábamos alimento.


      —¡Claro! —volvió a sollozar Boti—. ¡Huele a la salsa que está preparando Vlad para devorarme!


      —Boti —le dijo Lisa—, eres muy cansino. Ya te ha dicho Leo que aquí nadie se va a papear a nadie.


      —Eso ya lo veremos… —añadió Vlad, burlándose.


      —Oye, vampiro —le dije, mosqueado—, déjate de palabritas apocalípticas y define de una vez en qué consiste el rollo de esta prueba porque, sinceramente, tu jueguecito de la oca está quedando un pelín largo. ¿Lo pillas?


      —Oh, sí que lo pillo —contestó, dibujando una sonrisa falsa en su boca—. A ver si pilláis vosotros esto: ¡bienvenidos al laberinto del Bichotauro!


      —Será del Minotauro —apuntó Lisa—. Un individuo con cuerpo de hombre y cabeza de toro que aparece en una antigua leyenda griega.


      —¡Juas, juas, juas! ¡Pobres mortales! —se burló Vlad—. ¡El Bichotauro es mucho peor! No tenéis más que mirar al suelo para ver proyectada su terrorífica sombra…


      Jo. ¡Y qué mala sombra! Unos enormes cuernos puntiagudos, una boca abierta en la que se veían dientes afilados como cuchillos y unas tremendas garras en las patas. Definitivamente, no era el tipo de ser al que uno invitaría a tomar batido de fresa. No. Pero lo peor fue el bramido:


      —¡ARRRRRRGMUUUUUU! —rugió el Bichotauro, y una fétida corriente de aire nos puso a todos los pelos de punta.


      —Le he puesto unos días a dieta, ya sabéis, llega el verano y con él, la Operación Bikini —comentó Vlad—. Pero, claro, ¡tiene mucha hambre! Yo que vosotros saldría corriendo en este instante aunque, sinceramente, ¡os va a devorar igual!


      —¡Qué manía con devorar a la gente! —protestó Boti.


      —Vladito, majo —le dije—, a esta prueba le falta algo.


      —¿El qué? —preguntó, descolocado.


      —¡La oportunidad de salvarnos! Si nos papean y ya está, ¿cómo vas a medir tu ingenio con el nuestro?


      —Es cierto… —contestó el vampiro, llevándose la mano a la cabeza por el descuido—. Falta un detalle. ¿Habéis percibido antes un delicioso aroma?


      —¡Sí! —dijimos todos.


      —Pues ese olor será vuestro guía. Pertenece a un suculento plato preparado por mis mejores chefs, y os aguarda exactamente en la cocina que hay en la salida del laberinto.


      —¡Qué guay! —exclamó Miguel Ángel—. ¡Entonces no hay más que seguir el rastro aromático para escapar!


      —¡Ofendes mi inteligencia! —dijo entonces Vlad—. Eso estaría chupao, y a mí me gusta complicar las cosas. Veréis: cada vez que acertéis un ingrediente del plato escondido, caerá una pared del laberinto y así tendréis más facilidad para encontrarlo. Peeero…


      —Uy, madre —susurró Rafa—, no me gustan nada sus «peros».


      —…peeero si os equivocáis, ¡saldrán nuevas paredes que os acorralarán aún más! ¿Qué? ¿Os mola el reto?


      —Sí, me mola —dije, echándole morro a la situación, aunque en realidad me temblaban hasta las pestañas.


      —En ese caso —gritó Vlad—, ¡que suelten al Bichotauro!


      Y la sombra de aquel engendro se dirigió hacia nosotros mientras CATAPLAC, CATAPLAC, el ruido de los cascos de sus patas se hacía cada vez más y más fuerte.
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      —Escapamos ya, ¿no? —dijo Miguel Ángel, sudando de nervios.


      —No, mirad cómo nos envuelven las paredes del laberinto. Tenemos muy limitados los movimientos. Necesitamos más espacio, y eso solo lo conseguiremos identificando los ingredientes del plato. Boti —le dije —, tú eres el experto en cocina, así que estamos en tus manos, es decir, en tus narices.


      —¿En serio? —preguntó, un poco impresionado por la responsabilidad—. Está bien.


      Boti cerró los ojos, tomó aire y apretó fuertemente los párpados y los puños.


      —Mmmm… Huele a beicon —afirmó Boti— cortado en tiras.


      —¿Seguro? —pregunté.


      —¡Chicos, no podemos dudar! —apremió Lisa—. ¡Que tenemos la sombra del Bichotauro a nuestra espalda!


      —Ok. ¡Vlad, colega! Ahí va el primer ingrediente: ¡beicon!


      Y ¡FLAAAAP!, al instante cayeron dos paredes del laberinto.


      —¡Bien! —grité—. Ahora sí, ¡¡corramos!!


      Y salimos en la dirección que marcaba el aroma, adentrándonos en un pasillo estrecho y lúgubre que, al menos, nos permitió dar esquinazo al temido Bichotauro.


      —¡Siguiente ingrediente! —gritó Vlad, aleteando sobre las paredes del laberinto.


      —¡Huevo! —gritó Boti, y volvió a olisquear—. Mejor dicho: ¡huevos! Un total de ocho, de tamaño mediano y gallina joven, coja de la pata derecha.


      —¿Qué, cómo se te queda el cuerpo? —le dije a Vlad un poquito chulo.


      —¡Retruécanos! —clamó el vampiro, contrariado—. Ese Boti es muy bueno.


      —Sí —contesté—. Tenemos previsto poner un restaurante cuando seamos mayores.


      —Le haré una oferta de trabajo para mis cocinas —añadió Vlad mientras ordenaba con su mano que descendieran otras dos paredes del laberinto.


      —¡GRRRMUUUUUU! —gruñó de nuevo el Bichotauro.


      —¡Corred, que nos pilla! —gritó mi tío.


      Pero ocurrió algo terrible: llegamos a un callejón sin salida.


      —¡Oh, no! —se lamentó Lisa—. ¡Nos hemos equivocado de camino!


      —¡Nada de eso! —protestó Chiara—. Tenemos que estar al lado del plato de comida. ¡Fijaos qué fuerte es el olor! Incluso diría que se puede escuchar el crepitar de la leña en el fuego.


      La cosa estaba complicada, pero se podía complicar aún más:


      —¡Atchúúúúúús! ¡Atchúúúúúús! ¡Atchúúúúúús! —estornudó Boti de repente—. Oh, cielos —exclamó con el moco colgando y la nariz roja y tapada—, me ha vuedto la aledgia…


      —¡Qué penitaaaaaa! —dijo Vlad, encantado—. Y si no puedes oler, no podrás deducir cuál es el ingrediente del plato imprescindible para derribar esa última pared y liberaros, ¿no? Le voy a decir al Bichotauro que prepare cuchillo y tenedor para comeros.


      —¡Ni se te ocuda! —protestó Boti, que estaba ya hasta el gorro de que se lo quisieran zampar—. Yo solo tengo aledgia a un alimento y si acaba de dadme, es señal inequívoca de que el plato contiene ¡¡patatas!!


      —¿Cóóóóóómo? —preguntó Vlad, conmocionado—. ¡Pero si nadie es alérgico a las patatas!


      —Yo sí —dijo Boti, feliz.


      Como por arte de magia, la pared que nos separaba del fantástico plato se derrumbó. Al otro lado nos aguardaba un horno de leña donde, como había deducido Boti, había unas deliciosas patatas asándose con huevo y beicon. Y entonces nuestro amigo, después de tomar su jarabe para la alergia, se puso a rapear:


      


      Si tienes hambre,


      no lo dejes para luego.


      ¡Hoy vas a cocinar


      patatas con huevo!


      


      Mételas al horno, tenlas una hora


      y luego las sacas a una cacerola.


      Quítales un trozo en sentido horizontal


      sin que se te rompan, ¡sería fatal!


      


      Mete dentro beicon, cortado en tirillas


      y luego pon el huevo con sal y mantequilla.


      


      ¿Te gusta el queso? ¡Échalo también!


      El cheddar rallado le sienta muy bien.


      


      Introduce en el horno de nuevo las patatas.


      ¡Veinte minutejos y quedarán bien majas!


      


      Comprueba que quede cuajada la clara.


      Pero no la yema, ¡que no mola nada!


      


      Sírvelas calientes, con rollito gentil,


      y nunca te olvides de echarles perejil.


      


      —¡Bieeen! ¡Bravooo! —aplaudimos todos a mi amigo Boti por su rap pero, sobre todo, ¡porque nos había salvado la vida!
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      Entonces, cuando más felices estábamos, la sombra del Bichotauro comenzó a hacerse cada vez más y más grande y se escuchó un bramido tremendo que nos erizó los pelillos. Era demasiado tarde para huir. ¡La bestia venía a comernos! Así que cerramos los ojos y en aquel instante, escuchamos un extraño sonido:


      —Gugu, tata…


      ¿Gugu, tata? ¿Así era como rugían las bestias antes de comerte? Abrí un ojo… y lo vi. Vaya que si lo vi. Frente a nosotros, había un bebé monstruo, con cuerpo de hormiga y cabeza de toro, que llevaba pañal y chupete. Se dirigió a Lisa, diciendo:


      —¡Abracitoooooo!


      —Oh, pero qué mono —dijeron las chicas, cogiéndolo en su regazo.
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      —¡No fastidies! ¿Este es el terrible Bichotauro? —le pregunté a Vlad—. ¿El que nos iba a devorar si no salíamos del laberinto? ¡Pues vaya birria! ¡Juas, juas, juas!


      —¡Pego si nosotgos hemos visto una sombga tegoguífica! —insistió Cuasi.


      —Claro —le dije—, pero las sombras son eso, imágenes que los cuerpos lanzan en dirección opuesta de donde les viene la luz, pero no son los cuerpos mismos, y pueden confundirnos.


      —Y nos han confundido —afirmó Miguel Ángel—. Oye, ¿y el rugido hipohuracanado que escuchamos?


      —Nene tiene gases —dijo el Bichotaurito.


      —Jo, pues espero que no le entren ahora mismo… —exclamó Lisa, que le tenía en brazos y le rascaba la barriguita.


      —¡Juas, juas, juas! —nos reímos todos.


      —¡Bueno, ya está bien! —aulló Vlad colérico—. ¡Es que los monstruos buenos cobran una pasta y estamos en crisis!


      —Vlad, no te ofendas —le dije, apoyando la mano en su hombro en plan amiguete—, pero lo de meter a este bebé como engendro ha sido muy cutre.


      —¿Cutre? ¿Yo? —clamó ofendido mientras apartaba mi mano de un empujón—. ¡Ahora sí que os vais a enterar de quién es Vlad! —y un humo negro le rodeó—. ¡Soy la pesadilla en la noche! ¡El señor de la oscuridad! ¡El príncipe de los monstruos! Mi muy odiado Leo, vas a seguir jugando en el tablero pero ahora…, ¡yo tiraré el dado por ti!


      —¡Eso no vale! —protesté—. ¡Es trampa!


      —¿Y qué vas a hacer? ¿Chivarte al profesor? ¡Óyeme, enano, yo he creado las reglas de este juego y me las salto cuando quiero!


      No tuvimos opción. Cuando quisimos arrebatarle el dado, ya lo había tirado al aire. Y sin esperar a que cayera, el vampiro soltó a grito pelao:


      —¡¡Habéis caído en la casilla del pozo!! Y eso, niñatos, es lo peor que os puede pasar…
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      Un inmenso agujero se abrió bajo nuestros pies.


      —¡Aaaaaah! —gritamos, sobrecogidos, mientras descendíamos en caída libre por un oscuro pozo que conducía hasta el foso del castillo.


      En sus oscuras aguas nos aguardaban siete cocodrilos con las fauces abiertas y servilletas al cuello que chocaban sus mandíbulas haciendo un ruido ensordecedor. La situación era chunga. Mucho.


      Menos mal que yo siempre llevo un paratortas de repuesto en mi zurrón. Me lo coloqué en la espalda como si fuera una mochila, tiré de la anilla que inflaba la tela y ¡FLASSS!, mi invento me elevó como quien suelta un globo. Alargué la mano y cogí la de Lisa, y Lisa agarró el pie de Miguel Ángel, y este la oreja de Rafa, y Rafa la nariz de mi tío… Y así hasta que todos estuvimos unidos formando una gran cadena, como la cola de una cometa, que esquivó los dientacos de los cocodrilos para aterrizar en el puente que pasaba por encima del temido foso.


      —¡Lo hemos logrado! —dijimos, saltando más felices que unas perdices al vernos sanos y salvos.


      —¡Qué desilusión! —me pareció oírle decir a un cocodrilo. Claro que los cocodrilos no hablan; si bien es cierto que en aquel castillo plagado de monstruos cualquier cosa era posible.


      —Bueno —dijo mi tío, dibujando en su cara un gesto de preocupación mientras se sentaba en el puente con las piernas cruzadas como los indios—. Y ahora, ¿qué?


      —¿Qué tal si nos largamos aprovechando que hemos salvado el pellejo? —sugirió Miguel Ángel—. ¡Casi nos devoran los cocodrilos! ¡Y os recuerdo que en este castillo hay un vampiro zumbado empeñado en hacernos desaparecer solo por pasárselo bien! Estamos en la puerta. ¡Solo tenemos que dar unos pasitos y seremos libres!


      —Marmoleitor, yo te comprendo —dije, sentándome junto a mi tío en el puente—. Pero, entonces, ¿qué hacemos con Violet?


      —Hemos venido a rescatarla —añadió Rafa, arrodillándose junto a nosotros—. Le dimos nuestra palabra a su hermano Emil.


      —¡Y no tendría sentido haber luchado contra todos los monstruos a los que nos hemos enfrentado para irnos ahora sin ella! —sentenció Lisa, sentándose de golpe en el suelo.


      —Yo estoy con Leo —dijo Chiara, plantando su trasero en el puente.


      —Y yo —afirmó Boti, tirándose encima de Chiara porque es un poco bruto y no calculó bien.


      —Gracias, amigos —dijo de repente una voz—. Os estáis jugando el cuello por mi hermana, a la que ni siquiera conocéis. Nunca lo olvidaré.


      Era Emil, el vampirito que solo tenía un colmillo de leche. Salió de entre las sombras con la cabeza y las orejillas agachadas, como solía hacer cuando estaba triste.


      —¿Habrá oído nuestra conversación? —me susurró Lisa.


      —Mmm… No sé. Emil —le pregunté—, ¿desde hace cuánto estás aquí?


      —Desde que Miguel Ángel ha preguntado: «¿Por qué no nos largamos…?».


      Vale. Lo había oído todo.


      —Pero, amigo, hemos decidido quedarnos para ayudarte —le indiqué.


      —Ya es tarde. Las únicas escaleras que conducen hasta la prisión de mi hermana están dentro del castillo. Y en vista de cómo os ha tratado Vlad, no creo que queráis volver…


      —Un momentito, pequeño vampigo —dijo Cuasi, que hasta ahora había estado muy callado—. ¿Esa celda en la que está tu hegmana no tiene ninguna salida al extegiog?


      —Oh, sí —afirmó—. Si levantáis la cabeza en dirección a la luna, veréis la ventana de una torre con una vela encendida y un lacito en un barrote. Allí está prisionera.


      —¿Por qué le ha puesto un lacito? —quiso saber Miguel Ángel.


      —Violet siempre dice que lo último que se debe perder es el glamour —afirmó Emil.


      —¡Entonces no hay pgoblema! —exclamó, encantado, Cuasi—. ¡Entgaguemos pog la ventana! Oh, là là!


      —Se te olvida un pequeño detalle —dijo Emil—. Yo puedo volar, pero tus amigos no.


      —¿Quién necesita volag cuando se puede escalag? —contestó Cuasi, guiñándonos el ojo—. Yo escalo todos los días en la Catedgal de Notge Dame. ¿Pog qué no en el castillo de Vlad, el Empapadog?


      —¿Me estás diciendo que vamos a trepar por chorrocientos mil metros de fachada de este castillo, poniendo en juego que al caernos, nos partamos la crisma en el puente o, con suerte, aterricemos en el foso de unos cocodrilos hambrientos?


      —Oui —contestó.


      —¡Mola! —exclamé—. Pero nosotros lo más alto que hemos escalado ha sido un árbol…


      —¡Yo os enseñagué, mon petit Leonagdo! —dijo Cuasi.


      Y no me preguntéis cómo, pero con una cuerda y tres lecciones, Cuasi consiguió que ascendiésemos por la fachada de aquel terrorífico castillo. Durante el camino, nos habló de unas tales gárgolas amigas suyas que vivían en la catedral de París y que estaban hasta el gorrete de que las palomas se les hicieran caca encima. A nosotros nos dio mucha risa, sobre todo cuando Boti le sugirió que las ahuyentasen tirándose pedos. Alguien le preguntó si así era como él las ahuyentaba. Pero Boti no dijo nada. Solo se puso colorado y cambió de tema, lo cual, sinceramente, me dio que pensar.


      


      Y por fin llegamos a la torre de Violet. Resoplando, colorados como tomates y con el corazón a punto de salírsenos por la boca del esfuerzo. Pero lo habíamos conseguido. Nuestros dedillos se agarraron a los barrotes grises y medio oxidados de la ventana. Miguel Ángel, que es el más lanzado, fue el primero en asomar la cabeza y llamar a la chica:


      —¡Violet! —gritó mi amigo—. ¡Violet!


      ¡ZASCA!, una diminuta mano blanca se coló por entre los barrotes y le arreó un puñetazo en toda la nariz que le dejó medio turulato.
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      —¡Au! —gritó el pobre, doliéndose de las napias, que parecían un pimiento morrón por efecto del golpe—. ¿Por qué me pegas?


      —Porque no me mola Frankestein —dijo una voz de chica desde dentro de la prisión.


      —Que no, Violet —le expliqué—, que este no es su look habitual —y me puse delante de la ventana—. ¡Venimos de buen rollito a por ti!


      ¡ZASCA!, nuevo derechazo, esta vez, a mi barbilla.


      —¡No seas pesado, Vlad! ¡No pienso salir contigo!


      —Que no soy Vlad —le dije—. Me llamo Leo. Es cierto que me parezco al vampiro, pero lo único que quiero es ayudarte a salir de aquí.


      —Mmm… —musitó, poco convencida—. ¿Y cómo sé que dices la verdad?


      —Porque te lo digo yo, que soy tu hermano —dijo Emil, aleteando hasta ponerse a una altura de la ventana en la que ella pudiera verlo.


      —¡¡¡Emil!!! ¡Mi hermanito! —dijo la misma voz, envuelta en lágrimas.


      Y ¡ZASCA!, otro puñetazo. Ahora dirigido a la frente de Emil.


      —¡Au! —se quejó el vampirito—. Pero ¿por qué me cascas también a mí?


      —¡¡Porque has tardado mucho tiempo en venir a rescatarme!! —respondió la voz—. A ver, ¿cómo pensáis sacarme de esta torre?


      —Bueno —contesté—, si nos das un poco de tiempo, podemos estudiar cómo romper los barrotes y…


      —¡Nada de eso, melones! —protestó la voz, airada—. ¡Hay que actuar ya! En fin, ya me apaño yo…


      Y de repente, dos diminutas y delicadas manos agarraron los barrotes de hierro… ¡¡con una pedazo de fuerza que ni una manada de orangutanes!! Y oye, ¡logró abrirlos! Y así creó un espacio lo suficientemente grande como para que pudiéramos entrar en la celda.


      —¡Esta tía es mi ídolo! —dijo Chiara, admirada.


      —¡Hale, pa’ dentro! —indicó la voz de muchacha.


      —Mira que vamos disfrazados todos de monstruos —avisó Boti, preocupado—. ¡No nos vayas a pegar!


      —Tranquilos —respondió la voz de Violet—, no lo haré. A no ser que sea estrictamente necesario. ¡Juas, juas, juas!


      —Jo —dijo entonces Boti—. Menuda aventura llevamos. Primero nos vomitan; luego nos quieren comer; ahora nos arrean… Leo, yo la próxima me quedo en casita. Pa’ descansar un poco.


      —Tú calla y entra —le dije—, tú calla y entra…
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      Dos enormes ojos de color violeta, abanicados por unas larguísimas pestañas, nos contemplaban. Eran los ojos más bonitos que había visto jamás, quitando los de Lisa, claro. Su cara era redondita y dulce, y la coronaba una alucinante melena rizada de color castaño. Tendría unos doce años y llevaba un vestido vaporoso adornado con plumas de color violeta y unos zapatos violetas también. Pero lo mejor era su sonrisa. Cuando la dibujaba, mostraba unos preciosos dientes blancos, y en sus mofletes salían dos hoyuelos que le daban un aspecto pícaro y dulce a la vez. Vamos, que molaba la piba.


      —¿Tú-tú-tú eres Violet? —preguntamos los chicos, turulatos.


      —No, soy el lechero —contestó la muchacha con ironía—. ¡Pues claro que sí, mastuerzos! ¿Quién voy a ser?


      Y es que Violet tenía un delicioso mal carácter. No dejaba que nadie se pasara ni un pelo. Lo que no sé es cómo se las apañó Vlad para librarse de su furia el día que la raptó.


      —Oh, no lo hizo. De hecho, le sacudí con una paellera —dijo, enseñándonos el artilugio—. Y desde entonces, él tiene un chichón y yo… —dijo, compungida—, yo tengo un aburrimiento tremendo encerrada aquí, en esta castaña de celda.
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      —¿Castaña de celda? —repetí.


      Y entonces, me di cuenta. ¡Pero si parecía un palacio! Aquella celda tenía cortinas de terciopelo, cuadros de reyes, espejos de bronce, jarrones de porcelana china, alfombras persas, una pequeña mesa de té rodeada de sillas forradas de brillante tela de raso en color (¿a que lo adivináis?)… ¡violeta, por supuesto! Y encima, en vez de oler a tigre, como correspondía a una prisión, ¡rezumaba aroma a flores! Y yo, alucinado perdido, no pude evitar preguntarle:


      —¿Cómo te has montado este chiringuito tan guapo?


      —Los carceleros me han ayudado «un poquito» —respondió—. Les amenazo con la paellera y me dan todo lo que les pido. En realidad, son unos blandengues. Bueno, y ahora contadme cuál es vuestro plan. Porque tendréis un plan para sacarme de aquí, ¿no?


      —¿Un plan? —nos preguntamos, mirándonos todos sin saber qué contestar—. Oh, sí-sí-sí-sí-sí… —le dijimos, atemorizados ante la posibilidad de recibir un paellerazo en la cabeza.


      —No tenéis plan —dijo ella, coscándose de la realidad mientras ponía un gesto de furia.


      —Nos has pillao —contesté—. ¡Pero no me pegues sin escucharme! —le dije, tapándome la cabeza con los brazos por precaución—. Tu hermano vino volando hasta Vinci para buscarnos y nosotros hemos recorrido media Europa para ayudarte.


      —Y nos hemos enfrentado a todo tipo de monstruos y criaturas horrorosas… —añadió Rafa.


      —…que querían comernos… —resaltó Boti.


      —…resolviendo enigmas complicadísimos… —apuntó mi tío.


      —…y aunque es cierto que no tenemos ni la más remota idea de cómo vamos a rescatarte —le dije—, te aseguro, Violet, que te vamos a sacar de aquí.


      Entonces la niña fue cambiando la expresión de su rostro, abandonando la de modo «oso furioso» por otra mucho más amable, tipo «hada del bosque». Sonrió, aleteó sus pestañas y nos dijo:


      —Ok. Me parece que sois un poco desastres… pero tenéis buena intención. Así que abrid bien vuestras orejas porque os voy a contar algo muy importante: Vlad vendrá pronto a buscarme.


      —¿Cómo lo sabes? —preguntó Chiara.


      —Mirad el bosque —dijo, señalando a la ventana—. La noche está llegando a su fin para dejar paso al día. Cuando los primeros rayos de sol iluminen el castillo, será el final de la fiesta de Halloween. Pero, antes, Vlad bailará con la chica elegida.


      —¡Y un jamón con chorreras! —dijo Emil.


      —Tranquilo, hermanito, que no estoy dispuesta a ser la pareja de ese engreído. El objetivo es salir de la celda antes de que él venga a por mí. ¿Se os ocurre algún sistema?


      —¡Oh, sí! —dijo Cuasi—. Escalaguemos paga salig, igual que hemos hecho paga entgag.


      —Imposible —dije, mirando al exterior—. Está lloviendo. Las posibilidades de resbalar son muchísimas.


      —¿Y si nos lanzamos con tu paratortas, Leo? —preguntó mi tío.


      —No se puede utilizar cuando hay tormenta —contesté— porque tiene varillas de metal y podrían atraer los rayos.


      —¡Mecachis! —protestó Miguel Ángel—. Entonces, ¿cómo vamos a huir? Porque no podemos salir de la celda tan campantes y decir: «Hola, ¿qué tal?» a los monstruos que nos encontremos por el pasillo…


      Y esta frase hizo clic en la cabeza de Rafa.


      —¡Sí, sí que podemos! De hecho, es exactamente lo que tenemos que hacer: en este castillo hay cientos de monstruos, así que, si nos mezclamos con ellos, nadie notará la diferencia.


      —Muy agudo, Rafa —le dije—. Pero aún quedan dos cuestiones por resolver. La primera es disfrazar a Violet…


      Entonces Lisa agarró el bonito mantel blanco de la mesita de té y se lo puso a Violet por encima.


      —¡Hale, un fantasma más para la expedición! —dijo Lisa.


      —¡Juas, juas, juas! —se carcajeó Violet—. ¡Me gusta!


      —Genial. Y la segunda cuestión es: ¿cómo nos apañaremos para que nos dejen salir los guardas que custodian tu celda?


      —¿Solo es eso? —dijo Violet—. ¡Buah! —añadió, retirándose por unos instantes la tela de la cara para que se le viera y oyera bien—. ¡Guardiaaaaaaaaas! —gritó.


      RIIIC, RAAAAAAC, al instante oímos el sonido inequívoco de unas llaves abriendo la cerradura de la puerta. Detrás, aparecieron dos guardias zombis gemelos, ataviados con el uniforme de vigilantes del castillo, con lanzas y cachiporras.


      —A ver, guardias, que me las piro —dijo Violet.


      —¡Shhhhhh! —le suplicó Boti—. ¿Te has vuelto loca? Pero ¿cómo les descubres nuestros planes?


      —Tranqui, tronco —le indiqué a Boti—. Déjala, que me da en la nariz que sabe lo que se hace.


      —¡No te puedes pirar! —dijo uno de los guardianes—. ¿En serio?


      —Sí, así es —contestó Violet, implacable.


      —¡Bieeeeeen! —gritaron los dos carceleros abrazándose, riendo y saltando de felicidad.


      —¡No sabéis qué días nos ha dado decorándole la habitación! —nos dijo el zombi al que le faltaba el ojo derecho.


      —¡Y los cates que nos ha arreado con la paellera y con la zapatilla! —señaló el que no tenía ojo izquierdo.


      —¡Que se vaya, por favor! ¡Y cuanto antes mejor! —indicó el primero.


      —¡Sí! ¡Y prometemos no chivarnos! —añadió el segundo, a punto de que se le cayera la lengua.


      —Pobrecillos —dijo mi tío—. Pues sí que lo han pasado mal.


      Entonces Violet, muy digna, se tapó de nuevo con el mantel que la hacía pasar por fantasma, agarró su paellera y tras lanzarle una mirada despectiva a los guardianes, les dijo:


      —¡Buah! ¡Blandengues!


      Y salió de la celda como si tal cosa. Verdaderamente aquella chica tenía mucho carácter.


      «Buenas», «Hola», «¡Pedazo de fiestón!, ¿eh?»… fueron las palabras que íbamos diciéndole a todos los monstruos que encontrábamos a nuestro paso. Bajamos poco a poco la escalera interior que unía todas las plantas del castillo y conducía a la calle y como lo hacíamos con tanta naturalidad, nadie desconfiaba de nosotros. Requetejustamente cuando teníamos un pie en el exterior, una momia salió a nuestro paso.
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      —¡Eh, vosotros! ¡Alto ahí! ¿Adónde creéis que vais?


      —A casa —contesté.


      —Ni pensarlo —dijo, poniéndome su huesuda mano en el hombro—. Vosotros no os podéis ir.


      Glups. Tragué saliva, pensando: la hemos pifiado.


      —¿Y por qué no? —preguntó Lisa, intentando contener el castañeteo de sus dientes.


      —¡Porque habéis superado la prueba del foso! —contestó—. ¡Nadie hasta ahora lo había conseguido! Veréis cuando se entere Vlad.


      —¡No, no, no! —le pedimos todos, al unísono.


      —¡Que sí, hombre, no seáis modestos! Los monstruos llevamos la pera de años siendo devorados, chamuscados, malheridos… ¡Y vosotros, por fin, os habéis salvado! ¡Sois mis héroes! ¡Venid, que os voy a llevar ante Vlad!


      Y yo sentí que mis días habían terminado. ¡Ay, madreee!

    

  


  
    
      [image: cap14.jpg]


      


      Cinco brujas apuntaban sus mangueras cargadas de agua hacia nosotros. Habíamos vuelto a aquel tablero infernal, y Vlad nos rodeaba, revoloteando furioso sin poder creer lo que veían sus ojos. El resto de monstruos nos contemplaban sorprendidos.


      —¡Es técnicamente imposible escapar del foso! Pero ¿cómo lo habéis hecho?


      —Uy, es una historia muy larga de contar —le dije—. ¡Pero da igual! De verdad de la buena que no tiene ninguna importancia. Nosotros lo que queremos es irnos a casa porque ya se hace tarde y tenemos a un señor de Burgos asándose en el horno y se nos va a pasar, y luego no va a estar tierno…


      —¡Ni pensarlo! —bramó Vlad, enseñando sus colmillos—. ¡Vais a tener vuestro merecido!


      —Ahora es cuando nos comen, ¿no? —me susurró Boti, temblando.


      —¡No! —contestó Vlad, porque le había escuchado con su superoído—. ¡Ahora es cuando termináis el juego, mis queridos amigos!


      Alucinante. ¡El vampiro se había puesto de buen rollito!


      —Chicos, tenéis mi respeto. Por eso os daré la oportunidad de mediros conmigo en la última casilla.


      —¿Otra vez vas a tirar por nosotros? —preguntó, intrigada, Lisa.


      —Oh, no. Lo haréis vosotros mismos. Peeero… tened en cuenta que estáis muy cerca de la meta. Por eso, vuestro dado solo podrá sacar el número exacto igual al de las casillas que faltan para llegar a ella, porque de lo contrario…


      —De lo contrario, ¿qué…? —preguntamos con temor.


      —Oh, una tontería… ¡el tablero os engullirá, atrapándoos en el juego para siempre!


      —Pues será una tontería para tu tía —contestó Miguel Ángel.


      —¡Juas, juas, juas! —se carcajeó Vlad—. Claro que es un final chungo, ¡pero soy Vlad, el Empapador, el vampiro más malo del universo! ¿Qué esperáis de mí?


      —A ver, Vladito, majete —le dije—. Yo acepto tirar el dado con una condición: que liberes del juego a mis amigos.


      —¡Oh, no! —gritó mi tío, dando un paso al frente—. Seré yo quien tire el dado si liberas a los chicos.


      —¡Ni de churro! —chilló Lisa—. Yo lanzaré el dado si dejas a los demás en libertad.


      —¡Nada de eso! —vociferó Rafa—. Yo jugaré por mis amigos… Y además te regalaré mi colección de cromos de fútbol.


      —¡Pero bueno! —dijo Vlad—. ¿Os habéis vuelto locos? ¿Cuándo se ha visto que el monstruo del pantano, una zombi y el hombre lobo den su vida (¡y sus cromos!) por un amigo?


      —Tú no tienes a nadie que haga eso por ti, ¿verdad? —le pregunté.


      —Pues no —contestó, apesadumbrado—. ¡Porque eso es de blandengues! —aunque se notaba que le daba cierta envidia—. ¡No acepto la condición! Todos correréis la misma suerte. Solo os permitiré elegir quién lanza el dado.


      —Leo —me susurró Emil, escondido tras una ogresa inmensa—; debes lanzarlo tú.


      Los demás me miraron camuflados en sus disfraces: Lisa de zombi, Miguel Ángel de Frankenstein, Boti de fantasma, Rafa de hombre lobo, Chiara de yeti, Cuasi de Cuasi y Violet de espectro. Me sonrieron y asintieron con la cabeza. Jo. Qué momentazo. La vida de mis amigos dependía de mí. No podía fallarles. Así que agarré el dado con la mano, intentando calcular su peso. Diez gramos, aproximadamente. Después miré a mi alrededor buscando corrientes de aire. Me chupé el dedo índice de la mano derecha, lo levanté y noté el fresquete que venía de mi espalda: había una inmensa ventana con una vidriera de colores entreabierta y la corriente de aire que dejaba pasar afectaría seguro al volteo del dado en el aire. Después me tiré al suelo.


      —Pobre —oí que decía Boti—, con tanta presión necesita echarse una siesta…


      ¡Qué siesta ni qué narices! Lo hice para comprobar la inclinación del suelo, que sería de unos dos grados y medio. Esto también tenía que ser tenido en cuenta a la hora de lanzar el dado. Ya tenía todos los datos. Solo me quedaba tirar. Era todo o nada. Nos liberábamos todos o nos quedábamos presos.


      Cerré los ojos y me concentré pensando en algo guay, la pizza de prosciutto de mi abuela. Respiré hondo como para que su olor me diera fuerzas, lancé el dado y…


      —¡Alto! —gritó una voz conocida desde la puerta de entrada del castillo—. ¡Son unos impostores! —y el dado se detuvo, quedando suspendido en el aire.


      Uy. ¡Nos habían pillao con el carrito del helao! Pero ¿quién?


      Todos los monstruos que teníamos alrededor se volvieron hacia la puerta, dejando libre un pasillo por el que avanzó el dueño de la voz, ¡¡que era el hombre lobo que quería zamparnos en el Bosque Superanimado!!


      —Pe-pero ¿qué haces tú aquí? —le pregunté—. ¿Y vestido con un barril?


      —¡Nos ha fastidiado! —contestó el lobezno—. ¡Algo teníamos que ponernos después de que nos mangarais nuestras ropas! Porque seremos monstruos, pero no nos gusta ir en bolingas por ahí.


      En seguida aparecieron el resto de engendros a los que habíamos dejado atrapados en el bosque cubiertos con cajas, ramas y demás objetos que habíamos encontrado.
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      —Oh-oh —me susurró Miguel Ángel—. Esto se pone feo…


      —¿Ellos os quitaron las ropas? —preguntó Vlad, sin entender nada—. Pero ¿por qué?


      —¡Para hacerse pasar por nosotros! —exclamó la verdadera zombi—. Para colarse en tu fiesta porque ellos no son monstruos. ¡Son humanos!


      —¿Quééé? —preguntó Vlad—. Pero si han superado casi todas las pruebas… ¡No puede ser!


      —Pues lo es —afirmó el yeti, arrebatándole su abrigo de largo pelo blanco a Chiara—. ¡Ella no es la mujer de las nieves!


      —Ni él es Frankenstein —dijo el monstruo real quitándole a Miguel Ángel los tornillos de su cabeza para colocárselos después.


      —Ella tampoco es ninguna zombi —exclamó la auténtica fiambre mientras pasaba su asquerosa mano por la cara de Lisa para demostrar que iba pintada de color verde.


      Fueron descubriéndonos uno a uno a todos, hasta que les llegó el turno a Cuasi y Violet, y los monstruos se detuvieron.


      —Y a esos ¿qué? —preguntó Vlad—. ¿No les quitáis el disfraz?


      —El jorobado no lleva —contestó el hombre lobo—. Y el fantasma no va disfrazado de ninguno de los nuestros.


      —¡Pero está en el grupo! ¡Tendremos que saber quién es!


      El vampiro se fue revoloteando hasta ella, le quitó el mantel y exclamó, turulato:


      —¡¡¡Violet!!!


      Y ¡ZASCA!, la chica levantó la paellera para darle en la cabeza. Pero Vlad estaba prevenido y detuvo el proyectil a tiempo con su brazo.


      —¡No, Violet, esta vez no! —le dijo, furioso—. Te ha salido mal el truco. Como castigo, ahora serás mi pareja de baile.


      —¡Ni de churro! —contestó Violet—. ¡No pienso acercarme a ti!


      —¡Pobre e ilusa mortal! —añadió Vlad—. ¿Acaso no sabes que si te niegas clavaré mis colmillos en tu cuello y te convertiré en mi vampirita para siempre?


      —Jamás lo permitiré —dijo Emil, interponiéndose entre Vlad y Violet—. Antes te morderé yo a ti.


      Entonces Vlad chasqueó los dedos. Las brujas aparecieron con sus mangueras y le asestaron unos chorros de agua tan fuertes que, además de empaparle, lanzaron a Emil a varios metros, estrellándolo contra la pared.


      —¡Hala! —dijeron los monstruos, consternados—. ¡Pobre Emil!


      —¡Tomad nota! —dijo, bravucón, a los engendros—. Esto es lo que le pasa a aquel que osa desafiar mi autoridad. Porque, no lo olvidéis, ¡¡yo soy Vlad, el Empapador!!


      —¡No! —grité de repente—. ¡El verdadero Vlad soy yo!


      —¿Cóóóóóómo? —preguntaron todos los monstruos, además de mis amigos y mi tío quienes, a juzgar por su careto, debían de pensar que me había vuelto loco de repente.


      —Sí, yo soy Vlad —repetí chulito, poniéndome al lado del verdadero.


      —¡Son como dos gotas de agua! —exclamó una ogresa—. ¡Qué bien, ahora tendremos más Vlad para repartir!


      —¿Qué tontería es esta? —inquirió el vampiro, hecho un energúmeno—. ¡Yo soy el auténtico Vlad y os mando que acabéis con los humanos!


      —¡No! —ordené—. ¡Vlad soy yo y os prohíbo tocarles un pelo! Los humanos pueden ser nuestros amigos. No hay razón por la que debamos acabar con ellos.


      —¡Jo, qué lío! —exclamó un esqueleto—. ¿A quién hacemos caso? ¿Quién es el verdadero Vlad?


      —¡Yo! —respondimos Vlad y yo a la vez.


      Los monstruos nos miraban a uno y a otro sin saber qué hacer. Entonces Emil se incorporó medio turulato del suelo, cojeando, y volvió a situarse frente a Vlad en medio de la sala.


      —¡Tú eres el verdadero Vlad! —dijo, señalando con el dedo al vampiro.


      No me lo podía creer, ¡mi amigo Emil me estaba dejando con el culillo al aire!


      —¡Pero tú no nos quieres! —añadió—. Celebras fiestas, sí, pero no para agradar a los monstruos, ¡sino para reírte de ellos! Secuestras a las chicas que no quieren bailar contigo, conviertes a los pobres desgraciadillos como yo en vampiros, y encima, ¡¡le mangas los cromos de fútbol a los niños!!


      —¡Oh! —repitieron los monstruos, consternados—. ¡Qué ruin!


      —En cambio, Leo es un buen tipo que se preocupa por los demás —siguió diciendo Emil.


      —Ha venido desde Italia hasta aquí para rescatarme —añadió Violet.
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      —Y sé que es amigo de los monstruos, porque yo soy uno y se está jugando la vida por mí.


      Las últimas palabras de Emil cayeron como una bomba en el salón. Los engendros se emocionaron tanto que las lágrimas asomaron a sus ojos.


      —Yo digo que Leo sea el verdadero Vlad —concluyó Emil—, porque él sí que puede ser un buen príncipe de los monstruos.


      Las criaturas horripilantes se miraron entre ellas y dijeron:


      —Estamos de acuerdo.


      —¡No! —protestó Vlad, furioso—. ¡No podéis hacerme eso!


      —Ya lo creo que sí —repuso una ogresa, que se sentía dolida porque no le había querido firmar un autógrafo.


      Así que la ogresa, sus primas y un grupo de zombis agarraron a Vlad de la oreja y lo lanzaron al tablero.


      —¡Ahora vas a saber lo que se siente cuando juegan contigo! —le dijo, enfadado, un esqueleto—. ¡Que siga el espectáculo!


      Entonces el dado lanzado por mí, que había quedado suspendido en el aire, continuó su volteo y cayó al suelo señalando un seis, ¡dos puntos más de los que hacían falta para llegar a la meta!
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      —¡Ajajá! —dijo Vlad—. ¡Has fallado, Leo!


      —¿Leo? —pregunté—. ¿Quién es Leo? Yo soy el verdadero Vlad, ¡así que Leo debes de ser tú!


      Y al decir esto, se abrió una inmensa boca con dientes horripilantes en el suelo del tablero que engulló al vampiro y lo hizo desaparecer frente a nuestras narices.


      —¡Bien! —gritaron los monstruos.


      —¡Bravo, Leo! —vocearon, abrazándome mis amigos.


      —Toma —me dijo Violet, dándome su paellera—. Ahora que vas a ser su jefe, la necesitarás más que yo.


      Y me dio un beso en la mejilla con aroma a violetas que siempre guardaré en la patatilla de mi corazón.
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      —¿Truco o trato? —le preguntó un hombre lobo a una ancianita, mostrándole una cesta para que se la llenara de caramelos.


      Uff. ¡No os imagináis la que organizamos en el pueblo! Los monstruos y nosotros salimos a pedir golosinas y chuches porque, sinceramente, me parecía mucho mejor sistema para celebrar Halloween que jugar en el dichoso tablero.


      Los lugareños, por su parte, creyeron que los monstruos eran niños disfrazados. ¡Y les echaron tantos dulces que pa’ qué íbamos a decirles na’!


      Eso sí, les recomendé a todos no comerse todas las golosinas de una vez y que, cuando lo hicieran, se cepillaran después los dientes.
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      Al poco tiempo amaneció y, con la luz del sol, terminó la fiesta. Nos despedimos de Emil, quien quedó con Rafa para seguir intercambiándose cromos de fútbol por correo y también le dijimos adiós a la bella Violet. Nos habíamos hecho tan amigos que les prometimos que volveríamos a vernos y que siempre los llevaríamos en el corazón, por mucho tiempo que pasase y por muy lejos que estuviéramos.


      Cuasi y los monstruos lloraron a moco tendido durante la despedida, y también les prometí volver. Después de todo, me habían elegido a mí como su príncipe y no podía descuidar a mis súbditos.


      Y por fin, cuando regresamos al carro y lo pusimos rumbo a nuestro hogar, vi que Lisa estaba callada y pensativa.


      —Desembucha, cara trucha —le pedí.


      —¿Qué será del verdadero Vlad? —me preguntó—. ¿Se quedará para siempre atrapado en el juego?


      —¡Eso espero! —le dije.


      —¿No es tan listo? —preguntó Boti—. ¡Pues que descubra él solito cómo salir de ahí! ¡Juas, juas, juas!


      Y según me contaron, debió de descubrirlo porque luego fue requetemalo con sus enemigos… Pero vampiros despiadados aparte, aquel Halloween lo pasamos genial. Hicimos nuevos amigos, aprendimos a esquivar potas de ogro, a escalar fachadas… todo fue perfecto.


      —Pero te equivocaste en la tirada —me recordó Miguel Ángel.


      —Es cierto —dije, disgustado—. ¿Qué pudo fallar?


      —Nada —dijo mi tío—. Si hubieras acertado, no se habrían tragado a Vlad y no habríamos conseguido nuestro objetivo. Sobrino, una vez más, hoy has visto que no es tan malo actuar de forma distinta.


      —Es que Leo —añadió Lisa— cuando hace las cosas bien, le salen guay; pero, cuando las hace mal, ¡le salen mejor! ¡Juas, juas, juas!


      Y entre risas y caramelos pusimos rumbo a Vinci en nuestro carro movido a base de boñigas de vaca, bajo una bonita noche estrellada en la que los hombres lobo le aullaban a la luna. Pero a nosotros ya no nos daban miedo.
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UN ENCUENTRO EMBRUJADO
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EL PANTANOC FANTASMAL
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ATRAPADOS POR LOS PELOS
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Cussi

Es inteligente con una belleza un
tanto particular y un corazén de
oro. Su talento como escalador
de edificios sers muy importante

 Visd

para nuestros amigos.
Jovencisimo . o W
conde de Transilvania; v ~
un poco chungo y muy ’ Violet <
egoists, quiere medir [ . Preciosanifia de
su talento con el de " ojos violeta y gran
nuestro pequeRio Leo. ) corscter. Hermena -

del vampiro Emil.

Emil p
Pequefio vempirito
valiente y divertido
capaz de dar o vuelta
3l mundo para ayudesr
3 su bellisima hermana
Violet. ¢

I

* Tio Francesco -
| iDe mayor quiero ser |
como él! Expertoen
7 deportes, coches  ©
%, ¥ estrellas del cielo.

A e
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UN CARRO GUAPO, GUAPO
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Cémo se hace:

1. Vamos hacer una guirnalda con ls Frase: iFELLZ HA-
LLOWEEN! Con el rotulador negro, dibujamos en cada
cartuline una letra de la Frase. Hare-
mos las letras bien grandes y con
trazo grueso para que se vesn bien,
pero deja un espacio por arribs para
poder doblar ls cartuline después.

=

Cuando tengamos todss las cartulinas con su letra corres-
pondiente, las pegaremos al hilo como te indica el dibujo.

i
InFlamos los globos, hacemos un nudo para que

no se salga el aire. Atamos un hilo 3l nudo para
colgar los globos del hilo de s guirnalda.

W

P

LDEA: también puedes decorar las letras con arafiss, ser-
pientes, murciélagos... y todos los detalles terrorificos que
se te ocurran.

ifHA QUEDADO DE MIEDO!
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EL GRAN VLAD, EL EMPAPADOR
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LA POSADA ENCANIJADA
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¢TRUCO O TRATO?
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El mapa incompleto

Leo y sus amigos necesitan el maps de Cuasimodo
para llegar al castillo de Viad. Pero no aparecen
los nombres de los lugares que tienen que
atravesar. dOabes cudles son esos lugares?
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Una pizza de miedo!

Para triunfar en tu Fiests, tendras que poner
algo terrorifico para comer. ¢Y qué hay mds
terrorifico que una pizea con ojos? Aqui tienes
una receta saper Facil:

Necesitas:

-1 pizza del sabor que mds te guste

-4 huevos

-Aceitunas negras sin hueso

/

-Un poco de tomate
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iHola amigos! Me llemo Leo y ten-
90 & aftos. Vivo con mis abuelos
en Vinci, Florencia, y me paso el
dia inventando cosas imprescindi-
bles para I3 vida de un nifio: como
Is vinciclets o el sacamocos &
pedales... Pero mi gran suefio es crear una maquina para volar como

los pjaros. iY algin dia lo voy a conseguir!

¢Qué es Io mejor de s vids? iJugar con MIS coleaas!

Leo

Sofador, optimista...
Me encantan los
historias de misterio
iy vivir aventuras
con mis amigos!

Opaguetto

Cafero, divertido...

iEl anico pajaro que
habla del mundo!
O eso creo yo...

Macaroni
El perro més pasota
del mundo. Lo suyo
es dormir 3 pata
suelta.
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Miguel \ %
Angel
! iCuidedo que muerde!
~. Duro como uns piedra
7y con mal cardcter, pero
%, esdivertidoy mi mejur‘ r
. coleg. -

Rafa <
El mds pequefio ¢
del grupo. Creativo, -
un poco detective |
Iy con un grupo de

rock flipante! ¢

. Liss
Mi mejor amiga, la chica |
mas lista de Florencia
" iy queda genial en los
cuadros!

Chisra
Esls Best
Friend Forever de Liss,
tiene muuucho genio
iy es Is campeons de K
) eructos del cole!

© Lngenuote, aspirante -
2 3 chef de cocina
© ygron futbolista.
2 iConélnadses
-~ aburrido! -

Mm m . ld
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DE PUENTE A PUENTE
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Soluciones

Supermercado contra vampiros

iLntrusos en Is Fiesta!
El Cuasimodo verdadero es I Figura 1.
El maps incompleto

PRADO DE LAS ROSAS MONTARA DE
DE LOS CARPATOS VOMLTOS DE TROLL.

MONTARA DE LOS PANTANO
TROLES CON DIARREA FANTASMAL
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Quirnalds de Halloween

Y no te olvides de Ia decoracion...
iTienes que superar al malvado Vlad!

Necesitas:
1. 14 cartulinas tamafio medio
Folio de color naranjs

2. Rotulador negro D/\ﬁ

3. Un hilo negro un poco grueso

4. Globos amarillos y negros Q ’
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UN DELICIOSO OLOR A HUMANO
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Pero ordénalos alfsbéticamente para que los
encuentren con Facilidad, poniendo el nimero en
las etiquetas.

iDate priss que los vampiros se acercan!
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ME CAEN BIEN LOS VAMPIROS
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A VER COMO ME LAS PINTO SI
CAIGO EN EL LABERINTO





